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ANUNCIOS. 
LA lLUSTRACION DE MADRID, siguiendo el ejemplo de los periódicos ex- CONDICIONES. 

tranjerosde índole análoga á la suya, ha aumentado sus páginas 
en el número variable que exijan los anuncios que se propone insertar La línea de impresion GO eélltlmos de peseta. 

en ellas. Si el anuncio se repitiere varias veces, disfrutará el anunciante de una 
El favor que concede el público á nuestra REVISTA, la copiosa tirada rebaja proporcional al número de repetic.iones. 

que de ella hacemos y la larga vida que tienen sus ejemplares compa- Los anunciantes que deseen ilustrar sus anuncios con grabados pro­
rada con la efímera de los periódicos diarios, son la mejor garantía de pios del objeto ó establecimiento anunciado, abonarán por el espacio del 
la gran publicidad que tendrán los anuncios que publique LA ILUSTRA- grabado el doble de la cantidad que satisfarian en el caso de que este se 
CION DE MADRID. hubiera llenado con líneas; serán de cuenta del periódico los gastos de 

Al introducir esta mejora en nuestro periódico, complaciendo así á estos grabados. 
los suscritores que nos la han aconsejado, no se alteran los precios de Se reciben los anuncios en la Administracion de este periódico, Plaza 
la suscricion. 'de Matute, núm. 5. 

LA ILllSTRACION DE MADRID, 
REVISTA DE POLÍTICA, CIENC'IAS, ARTES y LITERATURA. 

UNICO PERIODICO QUE SE PUBLICA 

CON DIBUJOS ORIGINALES y E SP AÑOLES. 

AÑO SEG(J~irDO. 

BASES DE LA PUBLICACION. 
Se publica los dias 15 y 30 de clloda mes, Y consta cada número de 16 páginas, con grabados esclusivamente españoles, intercalados en el texto. 
PRECIOS DE SUSCRIOION.-En Madrid, tres meses ~~ reales, medio año ¡j.~, un alío SO.-En provincias, tres meses 30 reales, seis meses 58, un 

año t.OO.-Cuba, Puerto-Rico y extranjero, medio año 85 reales, un año t80.-América y Asú~, un año ~¡j.0 reales.-Oada mImero suelto en Madrid,' ¡j. rII. 
PUNTOS DE SUSORIOION.-Madrid.-Ofieinas, Plaza de Matute, núm, 5; librerias de Escribano, Sanchez Rubio, Durán, San Martin, Gaspar y Roig y alma.­

cen de papel de Barrio, Oorredera Baja, núm. 39. 
NOTA. No se servirá suscrieion alguna cuyo pago no se haya an1Jicipado en metálico ó sellos de correos. 

, Agente exclusivo en las islas de Ouba. y Puerto-Rico, la empresa de La Propaganda Litel·aria. 



OBRAS QUE SE HALLAN DE 
venta en la librería de D. Cárlos 

BaiUy Bailliere, Plaza de Tope.te, 8. 
Cancionero popular.-ColecclOn esco­

gida de seguidillas y cop,las, recogidas 
y ordenadas por D. EmIlio Lafuente y 
Alcántara),..de la real Academ:u~ de la 
Histor~. Madrid, dos tomos en 12.°, 7 
pe8eta~ en Madrid y 8 pe~et!!'s y 50 cén­
timos de peseta en provmclas, franco 
porte. 

MÍlcelÓlnea (le literatura). viajes y no­
tlelan, por D. Eugenio de uchoa, de la 
Academia Española. Un tomo en 12.0 

Precio 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas 
50 céntimos en provincias, franco de 
porte. 

Ilistoria de ltl, illla de (Julia, por don 
;Tacobo de la Pezuela, de la Academia 
de la Historia. Madrid, 1808. Cuatro 
tomos en 8.°, magníficamentc cncuader­
nados en tela, (t la 24 pesetas 
en Madrid y 28 en provincias, franco 
de porte. 

N1~eva legislflf:íon ele mina8.-Decr,eto 
de 29 de diciembre de lfl(i8. Anotado 
por D. Ferrumdo de Madrazo, abogado 
del colegio de Madrid. Un tomo en 12.°, 
2 pcsetas en Ma<lrid y 2 pesetas y 50 
céntimos en provincias, franco de 
porte. 

Pocsía,1I de D. Julirtn Rornert.-Se­
gunda edícioll aumentada considerable­
mente, SevilltL, Hlfll. Un tomo en .1. ", 5 
pesetltS en Madrid y H en provincias, 
franco de portc. 

Manual '[Iojlltlr/'r de f/I:mnruia de .qala, 
médica ií 7¡,¡;¡¡/énú:rf, ó representncion y 
dcseripcioll de lo" movimiento:; gim­
násticos I¡no no exigiendo Il íngun aIla­
rato para Sil ejccucíOll, puedun practi­
ca.rlle en todas partes y por toda clasc 
de persona!! Ile uno y otro ijOXO; segni­
do di) SU!! nI' Iícacionml á di vcrsas enfer­
meda(les, pOi' D. (1. M. Sehreber, doc­
tor en medícirm, etc., vertido del ale­
m!\Il por N. Van Oordt; tra(lllCido al 
ca!!telllL!lo y cOllsiderablomente allmen­
tallo por D. K R. do O. Sétúna e!l¡'n:on. 
Madrid, 1 H7 t. U TI tomo en 12. 0

, COII 45 
figum!l intorcnl!\dnfl en 01 texto, 2 pese­
tas y ¡¡O eéntirno!1 en Madrid, y :~ peso­
tU!! on pl'OVineiafl, fmnco de porte. 

Ln ¡¡ran ciwlrul, {¡ París h,tre 'veinto 
'11 cim:o Itllos.--Cuadro cómico, critico y 
filo!!Mlco, llI'lOri to en fmneés por Uh. Panl 
de Kock; trlulnd¡!o alcaíltellano por 
V. Lo y O., i1uatrmlo con llnlt IwrmOHa 
láminlt ahiortlt en acoro. IIn tOIllO on 
12.", :1 \lImeta!! ell :\fadrül y :3 püsetas 
1)0 míntunoí! eH provincias, fmllco do 
porte. 

~1'Ij ¡\ ItT( 1,'rcl':.~,·,IU<:VIS1'A nIPAH-
~cÍ!\l do ellllHtruecionc8, agricultum, 

indllstri/t, eiuneiaí\, nrt.cH, ecoÍlOll1la, !li­
l{iCtl(l y polícÍ¡\ nrb¡uu\ y ruml.~,~Sc }I\1-
blicl\ todo!! los <lomillgoH. Procio do 
HUiWrleion: En Vltloncia, :l ri'!. al mes; 
(uem, ·1. notlm:!lion y Arlminist.mcion 
pl'iIlOiVltl: Illlpreut:1. elu D. ,108\\ :\[arílt 
A~oldl, ()nbillero!l, 7, V¡I!enda. Se sus­
cnbo ell Madrid, viu,la hijoE de Agun­
<lo, riel eOlllllrelO de libro8, y ell lit Acl­
mini!ltl'l\eioll do NI Mlt,~Nl de In bulllll­
lt·!'It, ALochlt, 1m. princitml. 

A, Ntr,\lUO m~L CmllmCIO, DE 
lit illílustril\ y de IflEI 1'11-

hUo/leioll illlportlmtíl:\inm, en que deben 
inscribirse los illdivídnos todos de las 
claM\lll prod\lctOf!\íl.~,Edicion de HliO.­
Mngdlllona, 20, ", Jladrid. Se vel\de 
n :lO ril. Oll Mlttlrid ell 11\8 principales li­
brol'Ím;, y ¡\ :In en provincias en caslt de 
los nm'r,\,'mn 

l'rU:UlOi:l PARA LA ~mlcro~ DF: 1::\11. 
[1I8cripcio!les, nll r0al por liuclt. 

Anllll('ioll, 80 ril. SuSCriCiOll 1\1 

lJori¡)d icn NI Neo , 20 r8. 
en ~[mlrid lB cn proyinci:ls. A bOllO 
o1'<\illl\l'io, rs.-Oficilll\S, Madrid, ca-
lle dc la Magdalena, m\m. 20. 

I?HANCISUO 1!OADA 
[ ro. c!\llo de :\Iondcl!: 

rltgon:1.. 

ClmRA.TI;;­
l7.-'rar-

J AIME, m~LU~Tt, CERIU.nmO. 
Callo Ultdó, :l, ticnda. - Barcelmll\. 

J' A vn:n Gmmí:, J:~SCUI:l'OH.­
Logrouo. 

JOSI~ ~~OIjERA 
• compama, vm .. ~~." y 
de n1\ltlblos. Callo d.ol Hospitnl, U7.­
Barcelona. 

ANUNCIADOR DE LAILUSTRACION DE MADRID. 

ACADEMIA DE MATE~IATICAS, 
dirigida por el ingeniero G. Vicu­

ña, catedrático de la facultad de Cien­
e~s. San Bernardo, 37, segundo.-Pre­
paracion para carreras especiales, y 
particularmente para la Arquitect~ra. 

Clases diarias de Álgebra supenor, 
Geometria analítiea, Geometria des­
criptivlt, Cálculos y Mecánica. 

Preelos.-Una asignatura, 80 rs. 
mensuales; dos, 120; tres ó más 160. 

'JUAN HmIS y AUSA.L~A, ESCUL­
• toro Calle de Jerusalen, 3~, 4.0-Bar_ 
eelona. 

FRANCISCO DE P. ISAURA, 
1Jlatero y fundidor broncista. Calle 

del Olmo, núm. 10.-Barcclona. 

VICENTE mIS, ESCULTOR. CA­
lle Dormitorio de San Francisco, 5, 

tienda.-Bareelona. 

VICENTE MOGAS, EBANISTA, 
Monjuich de San Pedro, núm. 5.­

Barcelonlt. 

'JU AN ROm y SOLER, ESCUL­
• toro Calle Sepúlveda, núm. 203.­
Barcelona. 

SRES. I'ONS y RIV AS, EBANIS­
taH, Itlmltcenistas do mueblcs. Calle 

de la Ciudad, Ií.-Barcclona. 

VALI~NTIN ESCAnDO, ESCUL­
tor. Bou de la l'laza Nuevlt, 18, ticn­

da.-Barcelona. 

l :fABRICA DI~ UORSl~:S FA.JAS y 
de otms clflSOil. Oompetcncia eon to­

dns 1M fftbricns couocidns hasta el ditt: 
los hay do 3 á 100 Ta., y fajas ortopé" 
dicns desde 24 rR. en adelantc. Se hacen 
sohro medida.-Mnyor, !íG, eOllloreio de 
sedas. 

'FACUNDO L~H[{EA, EBANISTA. 
~ Honda, 3.-13llbao. 

CntsPuLO AVECILLA, CINCE­
l¡ulor y grabador ell metlttcs. Horno 

de los Bizcochos, 1.-Toledo. , 

J' pgIU~Z HUmO, .JoYEníA y 
, .platcria, ettllo del C¡\rrnen, núm. 1.­
Madrid. 

t L:\lAUEN DE CUH'l'IDOS DE 
11.]) .. J osó Harguinclogui. Atocha, 28. 

IlIANOS. LA SIN PAR, HILERAS, 
~ ~ número R.-Los hay magníficos, de 
fornm elegantc y moderna, y sin com­
P?teucirt posible en los precios. S~ cam­
bmll, componen, embalan y remiten á 
provincias. 

I>OLETIN.mNISTA DEL ATENEO 
,Jde ValentlÍa. Condiciones de la 
auscl'icioIl.-EI Boletin-Re-ij?:sta se pu­
bliclt los (lias 15 y :~o de cada mes en 
cuadel'llos de a2 p¡\gil1as cn '1. 0

• Precio 
de lit suscricion en Valencia, un mes 
1 peseta; en b península, un trimestrc 
a pcsetlts 1)0 cénts.; extrnnjcro y ultra­
mar, un trime~tre 5 pesetas.-Puntos 
de suscrieion.-En la imprenta de don 
,Jose lUns, plaza de San.J orge, y en la 
Admillistrncion del lJoletin-Revista (lel 
Ateneo, plltza de Mnrciltnos, 5, entre­
suelo. El último número contiene las 
siguientes materias: 

L Laa aguas del globo (continua-
cion), D. Rafael Sociats.-I1. Estu-
dios (continuacion), por don 
Eduardo Gatell.- fl 1. Al bnm poético: 
Oriental. poesía, por D. V. Bellmont.­
EpigmuUl, por D. ~L ~fillás.-A un 
calvo, por D. (tonaro Genovés.--IV. La 
espuela (contiuuaeion). por D .• Tacinto 
I,¡t\)aillt.-V. Crónica: Revista del Ate­
neo.-S"ccion dc ciencilts sociales y po­
liticas (continuacion), por Z. X. 

FABRICACION DE CEMENTO RO­
, ~ mano hidráulico natural'y porlan á. 
precio de fábrica. Con este, admirable 
material se fabrican peldaños de esca­
leras, balcones y retrete.s de una sóla 
pieza, de una solidez y hermosura com­
parada con el mármol y de tanta eco­
nomia como los de madera. Calle de 
Tetuan, 13. 

CATECISMO DE LOS MAQUINIS­
tas y fogoneros, redactado por una 

comision de la asociacion de ingenieros 
de Lieja, y traducido por ,R. G. Mal­
gor, ingeniero de artes y manufacturas, 
miembro de la citada asociacion.-Esta 
útil obrita consta de cuatro partes: la 
primera al modo dc dirigir la combus­
tion; la segunda al exámen de los ac­
cidentes que pueden ocurrir en una cal­
dera; la tercera al manejo de las máqui­
nas de vapor, y la cuarta á los tipos 
cspeciales de éstas, como son las de ex­
traccion, locomotoras, etc. 

Tiene ademas una gran lámina, 'en la 
cnal se hallan los. principales tipos de 
distribucion de una y dos correderas, 
las colisas, bomba, inyector Giffard, 
etcétera. 

Se vende á 6 1'8. en las principales li­
brerías de esta capital, y se remitirá 
franqueada á todo el quc envie cn sellos 
ó libranzas el valor de 7 rs., dirigiéndo­
se á D. Millan Vicuña, calle Ancha de 
San Bernardo, núm. ;31, 2.°, quien es el 
único autorizadó para todo lo referente 
á su publicacion. Se hará una rebaja 
de 10 por 100 al que remita cl importe 
de 15 ejemplares. . 

ALMACEN DE QUINCALLA, 
mercería, bisutería y fábrica de pa­

pel de Francisco de Novales, calle del 
Arenal, núm. 16, entresuelo. En este 
establecimiento hay un completísimo 
surtido de los artículos que compren­
den las dcnominacioncs arriba citadas, 
y su venta es solamente al por mayor. 

NUEVO ALMACEN y GRAN FA­
briea de calzado, Barrio·Nuevo, 15. 

despacho eentral: I.il. PERLil., ca­
lle de Preciltdos, núm. 5. En estos dos 
establecimientos se liquida en todo el 
presente mes de sctiembre el calzado de 
verano á elegir: }lara caballero, de 40 á 
50 rs., elo todas clases, UIla suellt; y 
pam señora, de 22 á 40 id., clases su­
periores. 

Hit Y t:1.!uhiell nn gran surtido de cal­
zado en becerro y chltrol pltra niños. 

FEDERIOO 'I'ERRAGA, GRABA­
dor cn metales, cltlle de Izquierdo 

(antes del Príncipe), núm. 2. Sellos pa­
ra tinta y lacre, prensas para timbrar 
en seco, volantes, copiltdores, punzo­
nes, numeradóres pltra cmpreslts mer­
cantiles y telttmles, calados para es­
tarcir, plttCIIS pltra pncrtas y guardas, 
y todos los demás trabajos pertenecien­
tes á dicho Itrte. 

rrltmbien hay en este estableeimiento 
tinta para sollar, cltjlts rrampon, tintas 
y broehas parlt estltrcir. 

l A MAQUIN MUA AGRICOLA DE 
... .J o só del lUo y Hcslo8, Tragineros, 

número 32, J\fndrid.-Bombas para po­
zo: Hit Y un abundltntc y completo sur­
tido dc estas utilísimas bombas, y sus 
precios son: 100, 140, lflO, 180, 200, 
240, 260, 280, 300, 340 Y 400 rs. El me­
tro de tubo de plomo á 9, 10 Y 12 rs. 

Piedms La Fertó para molinos, de 
1,líO á 2,fíOO rs. par; norias do hierro 
con cangiloncs de doble vertedera;> 
bom bas para incendios; prensas para 
queso; prensas y pisadoras para uva; 
cnchufes; llaves para estanques; tupos 
de gomlt; lona; plomo y hierro; arados 
ingleses, americanos, franceses, alema­
nes, etc., etc.; aventadoras para sepa­
rar la paja del grano eh pequeñas Can. 
tidades. Se remiten catálogos ilustra­
dos mandando un sello de correos. 

SE HA PUESTO A LA VENTA AL 
. precio. de una peseta, en las prin­

CIpales lIbrerías, un folleto que contie­
ne los discursos leidos en la inaugura­
eÍon del Ateneo del Ejército y de la 
Armadlt, por los Sres. Mltrqués del 
Duero, Vidltrt y N egrin, los que han 
cedido generosamente el importe de su 
venta á aquella sociedad. 

PEDRO MARTÍ, LITOGRAFO. CA­
lle del :\111,1', 57. -Valencia. 

SRES. SOLi~RNOU, INGRESA Y 
compañia. Gigantes 2.-Barcelona. 

CASA FUNDADA EN EL ARO 
1788.-M. Hoefler, relojero mecáni­

co premiado en la Exposiciou de París 
de 1867. Calle de Tudescos, 23, Madrid 

Relojes de bolsillo, de pared, de so: 
breme~a 7 d,e to~re para fábricas y es­
tableCImientos publIcos. - Reparacion 
de toda clase de máquinas é instrumen_ 
tos de precision. , 

EL AVERIGUADOR. CORRES_ 
pondencia entre curioriosos, litera­

tos, anticuarios, etc., etc., etc. 
Condiciones de la suscricion. - El 

Averiguador se publica en Madrid los 
dias l.~ y 15 de cada mes.-Insertará. 
gratis cuantas preguntas quieran hacllr 
los suscriteres, y las respuestas que se 
deseen dar, relativas á literatura, mú­
sica, .artes bellas,. suntu!!,rias! de repro­
ducclOn y mecámcas; hlstorIa,biblio_ 
grafía, diplomática, geografía, filolo­
gia, arqueo logia, epigrafía, paleografia 
usos y costumbres, arte militar, histo! 
ri.a nat.ural, econo~ía p.olitica, admi­
mstraclOn, ,comerclO, lIldustria y á. 
cuanto pertenece al campo de la curio­
sidad. Las preguntas y las respuestas 
se dirigirán en carta al Director de El 
Averigw!dm', A~ocha, .143, principal, y 
se publIcarán lIlmedlatamente si á. 
juicio del Director, se hallan 'dentrd de 
los límites de este periódico. Todas ha­
brá.n de mandarse firmadas, y se publi­
carán asi, ó anónimas, segun el deseo 
del interesado. 

Precios de suscricion: Madrid.-Tres 
meses, 2,50.pe~etas.-Un año, 9 pese­
tas. - ProvlllClaS y Portugal. - Remi­
tiendo el importe á la administracion, 
los mismos precios de Madrid. - Por 
corresponsales, tres meses, 3 pesetas.­
Un año, 10 pesetas.-Ultramar. - Un 
año, [) pesos.-Extranjero.- Un año .. 25 
francos de Francia. El pago ha de ser 
siempre a~elantado; ~e no hacerlo así, 
no se serVIrán los pechdos.-Se reciben 
anuncios á medio reallínea.-Se anun­
cia gratis y se hará articulo bibliográ­
fico de toda obra de la cual se remitan 
dos ejemplares á esta Administracion. 

Puntos de suscricion: En Madrid.­
En la Administracion, calle de Atocha, 
número 143, principal, y cn las princi­
pales librerías. - En Provincias. - En 
casa'de todos los corresponsltles de El 
¡l{useo de la Indltstria, ó remitiendo 
directamente el importe á la Adminis­
tracion en sellos de correos ó libranza 
de fácil cobro. 

LAPIDAS DE TODAS CLASES, 
mármoles superiores del reino y ex­

tranjeros. EL dueño del tan acreditado 
establecimiento, titulado A la ,¡Ut'ima 
memoria, situado en la calle del Humi­
lladero, núm. 12, ha abierto, para ma­
yor C'Omodidad del público, un despa­
cho bien snrtido en la cltUe de Toledo, 
número 56, con precios nunca vistos. 

UNICO VERDADERO EXTRACTO 
de carne Liebig, garantizado bajo la 

firma de su inventor, aprobado por la 
Junta de Sanidad y los mayores premios 
científicos. En la guerra franco-prusia­
na se vió de nuevo lo que yale este po­
deroso alimento, como sopa y cltldo es­
quisito, y como reparador de fuerzas 
agotadas. 

Presta grandisimos servicios en vera­
no á las personas débiles, á los niños, 
ancianos y viajeros. Su fama y sus 
cualidades son tales, que circulan mu­
chos productos similares tÍ, veces per­
judiciltles. 

Para evitar fatales abusos, exigÍ?' so­
bre cada bote de extracto attténtico la 
firma ,lel baron de L1:ebig, la de Slt de­
legado J{. Pettenlcofer y la etiqlteta de 
la agencia en Espafía, J. Pécastinq, 
:ntz, 12, principal. Madrid. 

Precios: 70 rs. libra, 36 media, 19 un 
cuarteron y 9,75 dos onzas. Ademas 
hay gran surtido de galletas, chocola­
te y pastillas al Extracto de Carne. 

EUSEBIO LABAJOS, EBANISTA 
y almacenista de muebles. Mendiza­

bal, 4.-Valladolid. 

DON JOSÉ MASRIERA É HIJOS. 
Fábrica de joyeria y plateria. Viga­

tans, núm. 4.-Barcelona. 

C MARQUEHIK ESTABLEC~ 
.miento de grabado y litografía. Ar­

tículos de escritorio extranjeros.-Oar­
rera de San Jerónimo, 3.7 Madrid. 

ROCA, HERMANOS, EBANISTAS. 
Vitoria. 



REVISTA DE POLITICA, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA. 
AÑO 11. 

SUMARIO, 

TEXTO.-Ecos, por D. Isidoro Fe1'nandez F101'ez. - Carta al se­
ñor Director de LA ILUSTllACION DE MADRID, por D. Eugenio 
de Ochoa.-Teatro español del siglo XVI, articulo 1, por don 
Manuel Ca11ete.-Anacreóntica realista (poesía), por D. Anto­
nio de Trueba.-El túnel del Mont-Cenis, por D. Ricardo Be­
cel'ro de Bengoa.-Los Quijotes y los Sanchos (conclusion), 
por Ahriman.-Los drusos, por D. Adolfo ilfentaberl'y.-Puer­
ta de San Andrés en Segovia, por· D. Ricardo Villanueva. 
Casco' del emperador Carlos v, por X. . 

GRABADOS. - Casco del emperador C¡irlos :V, fotografía de 
LaUI'ent. dibujo de D. D. P.-Colocacioll de la última piedra 
en el túnel del Mont-Cenis, croquis de :\1..., dibujo de D. J. L. 
PeUicer.-Emmo. señor 
cardenal Fray Cirilo de 
la Alameda y Brea, ar-
zobispo de Toledo, dibu-. 
jo de D. A. Perea.-Di-
putacion provincial de 
Barcelona, dibujo de 
D. J. L. Pellicel',-Exce­
lentísimo señor duque de 
la Victoria, fotografia de 
Laurent, :dibujo de don 
A. Perea. - Llegada de 
S. M. el rey á la estacion 
del camino de hierro de 
Barcelona, croquis de 
D. Félix Urgellés, dibujo 
de D. J. L. Pellicer·.-En­
trada de S. M. el rey en 
Barcelona, croquis de 
D. Eduardo Reventós, di­
bujo de D. D. P.-Puerta 
de San Andrés en Sego­
via, croquis de D. Ricar­
do ViUanueva, dibujo de 
D,DanielP, 

E e o s. 
Dos de ¡¡ts láminas 

que hoy' publica LA 
Ir.usTRA.ClON DE MA.­

DRID, representan la 
llegada de S. M. el rey 
á la estacion de Barce­
lona. y su salida. de la. 
misma. estacion, respec­
tivamente, Los lectores 
(lonocen, sin duda., por 
haberlo leido en la. 
prensa diaria, el en­
tusiasmo con que el rey 
ha sido recibido en la 
culta y laboriosa capi-
tal del antiguo Princi-

MADRID 30 DE' SETIE~IBRE DE 1871. 

pado: entusiasmo que ha revestido el carácter reflexivo, 
digno y sensato de los habitantes de aquella privilegia­
da poblacion. El rey hizo su entrada en ella á las CUa­
tro de la tarde del dia 13. Desde Sans, la gente lle­
naba ambos lados del camino y fué recibido entre vivas 
generales. En la estacion habíase levantado un pabellon 
de bonito aspecto, con· objeto de que S. 11. pudiera 
descansar allí algunos momentos y recibir á las auto­
ridades, á las corporaciones oficiales, á las comisiones 
de los pueblos de la provincia y á las infinitas personas 
que habian acudido á rendirle tributo de respeto y á fe­
licitarle por su llegada. La muchedumbre se agolpaba 
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con indecible interés y curiosidad, pues queria conocer 
y saludar al soberano. El pabellon en qU<l descansó 
S. ~I. habia sido preparado por el Ayuntamiento. 

Despues de algunos instantes de descanso, el rey se 
puso en marcha hácia la catedral, donde debia cantarse 
un solemne Te-Deum. S. M. caminaba sobre un magní­
fico caballo, negro Mmo el azabache, reiterándose á su 
paso las adamaciones y el entusiasmo de la multitud 
que henchia las calles de la carrera. 

Otra lámina da LA. ILUSTRA.CION en este número que 
tiene relacion con este acontecimiento, y es la que re­
presenta el aspecto que ofrece el salon de sesiones de la 

Diputacion provincial 
de Barcelona en una 
de las mismas. 

Cualesquiera que 
sean las opiniones po­
líticas del escritor que 
deba trazar la historia 
ó la biografía del ilus­
tre pacificador de Es­
paña, es seguro que su 
pluma no imprimirá 
sobre el papel más que 
frases de considera­
cion y respeto. El ge­
neral Espartero es de 
los pocos homJ:¡res que 
en este país, tan agita­
do por las luchas polí­
ticas, ha llegado á los 
más altos puestos del 
Estado, sin que nadie 
haya puesto en duda la 
lealtad, la nobleza de 
sus acciones, su desin­
terés y su patriotismo, 
y uno de los pocos tam­
bien que, despues de 
haber prestado á su 
país los más señalados 
servicios, se ha relega­
do espontáneamente á 
la oscuridad de su mo­
desto retiro, del cual 
Dunca ha sido bastante 
á sacar le la. voz de la 
ambicion, si bien al­
guna vez lo haya aban-
donado cuando la sa­
lud de la patria inflexi­
blemente ll) exigia. 
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El vialÍe de S. )1. el rey fI Valenc~a, Uatalu?a y Ara­
gon, ha hecho fijar hs ojos nuevamente con mterés en 
el ilustre veterano que descansa en S11 soledad de Lo· 
groño de las fatigalrde la guerra y de la política. Retira­
do se halla de ésta, y al entUsiasmo que en otro tiempo 
inspiraba."{¡' las masas, hft sucedido un sentimiento de 

más tranquilo que aquel, siquiera no sea 
n .. "f.H"d,,· pero sus actos tienen flíempre gran im· 

y pueden influir, como. hasta ahora, 
cn lo,; des Hnos ele _._ ..... _ . ., 

LA ILU'¡TltACION' DE :;}{ADlI.ID ha escogido este mo­
mento para ofrecor á SUfl lectoras el retrato del ilustro 
pacificador de I';spaña. 

Uonaecuellte con su de reproducir por me-
dio del lápiz y el buril retratos de los hombres que 
influyen el1 cl movimiento politico ó literario 
de nuestro país, :LA ILUS'l'RAGION publica hoy el del 
Ileñor cardenal arzobispo de ']:oledo. 

Delltro de muy breves dias ha de abrirsc la Exposi-
01011 de pinturas. Desde puedo darse por seguro 
qlw ílerá la nuís brillante de cmmtas hnsta ahora se han 
colcbmdo en Madrid. Mnehng y lIlUy notables son las 
obm!! qtlO en esto eOI1CUI'SO y ellas demostrarán 
eíortlílimlnnollto lIno 01 lit iw!pimeion y el senti­
miento llO hall nb¡mdlJlllldo aún In p:,trb do Volnzr¡nez, 
do l\fmillo y do Alonso Uallo. Pintores de esclarecido 
renombro cOllqrlÍstnr{m en certftmen nuevos aplau-
aos, !floHtr{mdolloi! IOI! (lo HWi villceles, sin que 
f!lltell tltlllpot;o arti~taH lIenog de fé y de ellLn 
sinHlIlO (/110 ya ell HUS primeras obras dcsplieg:m las fa­

enltadÓiI del 
Anto un neontecimicnto do tan gmndo importallcia 

IIrtíllticn LA lrdH'l'ftAOWN DI; :\lAIlIWl no ha de perIlla· 
IH)CC!' lmlifenmto. Uon cspceinl cnídado estudiará }¡~B 
ol!1'1IH de lOI! artirlLa¡¡ CJUC tOlIlen parte en 01 cortámen, 
rop¡,o(lllcietlllo lIIuehaH <le (JlIna on !lIlS páginas y cxami· 
tduH!ollíH trlmiJiull eon eriticn <Id todo desapasio}Huln, 

I)e elll.o último trabajo deben ocuparsc plu!Ill\Cl tan 
biell eOI'Lcullls y eom potontes eomo lo SOIl las do los so­
DO¡'CH 1>, Jto!fl¡m (loicocfl'otcn, ilufltrado director el\) 
OHtií Ituvi¡¡ta, y D. I'llfegl'ill GarcÍ!L Cadena, distinguido 
(Jolal)ljl'i\dol' dI) la mhmllt. 

Yo biol! (¡IlO Ol! fin!! crlLic/tB ha do guiarleR 01 senti-
miento 110 la vc!'(ll1.d y do h justicia; <¡ne !lO han de (10 

IIllte cOIl.-lidoraeÍollc8 y (11lO HIIS C.,11 
11111'1\8, (JOl!ltl HU" lIlostrarán HIl 1I1I10r y sil cntu· 
ail\SfIltl por el /Il'te y HUtl nobles intenciones, 

y, '[Ilion ael\80 yo, cnando la ExposicioJl, eO!llo 
1I.1OUtOllilllilJuto 'de actlmlidlld, esté bajo mi dominio 
do I'UViMtOro, y tonga que buscar en IO:l cuadros ex­

y Oll (JI pt'thlio() 1¡\10 los contempla, IIB1Ultos p:ll'lt 
mí!! ItCftIIO digo, yo tamhien cn la mala ten-
tlloiou ¡¡ti decir nlgo ae(JrCl~ delllrto y de los artistas. 

Ulwntan las el'('miel\s I¡ne allil. por los IIDOS de H,l7 el 
ruy D • • 1 tllln u1 elu Cnstilla coneedi6 (\ :J[adrid 
I}I pri.vih.~gi() do que pnd101'1\ eolobml' feri:t. 1 )csde ellt(¡n~ 
<lOS nI H:tn ~lltteo los vecinos de Madrid 
UIl/\ lillll'i¡t gOllol'al OH rineolll':l y bllhllrdillas , y lanzan 
á la vll\ ll\'¡blina todo~ los nachivl\eheB rotos y todos los 
trnstos en el tmscnl'SO del año. 

,M I1clll) Imbl'l\ vl\riado, siH duda, cl aspecto do cste 
elludrodo 111 i 1101'1 1\8 desdo 01 primitivoostahlooimiento do 
1m! rerills lmst¡\ el di/tj pero on el fondo siempre habrá 
sido y es 01 mislUo. Si ent6nces figuraban, perdidos en 
I\lglln monton dc ¡¡unios y destrol".ados enseres y de hl\­
mpos, 1M cntlls dc 1111\1111 y los caplIOetes y las tizOIms do 
los húrocs vi!,torioilOil de Sierm Elvirn. él de los veneidos 
de ArchidoulI, y si entro ollos por aCí\80 ellcontrábMe 111 
osel\l'cela do D. Alvllro de Luna, los <l}lIIl>ines de doña 
mallell, 1\lgnlll\ trovn do S¡mtillrllln. ó el tnrbl\ute del 
mismi¡¡illl() Abon-Osmill el hoy, en eambio, entre 11\ 
rovualta nlnltitu(l da que duermc ante el Cerri-
llo doS¡\\l BIt\s, VÚUI!O perdidos eluuiforll1e dol minis­
tro, 01 trl\io do baila da 11\ duquesa, 11\ gorm del !l0!.;ey, 
el d<lllllilieil\uo, la pl\rtitllm del Oltiller1no, d re­
trl\to d<l l·'erIllUldo YII y todos los desperdicios del 
ullluhll\i<l, gUl\rdal'opí¡" IIrtes, ciencia y lítol'1\tum de 
los hombres del XIX. ¡Yen quó estlldo, eielo santo, 
se ommentrl\n osos , I\rtefl\etos, fraf,r1!lentos y 
rOg!d\lns do la eivilillaclon eOlltetllpon\noa! ¡ C6mo con­
trista 01 animo dol curIoso tl\n lutllentable des6rden y 
tllntl\ ruirU\! Quióll al ver I\qucl pl,queño gUllnto blanco 
quo tieue, 1\1 notoril\s señl\les de haber <lontri­
lmido al esplendor de las luces pOllióndose en contacto 
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con los polvos de Segovia, pensará que un tiémpo opri­
miemn la delicada mano de una mujer aristocrática. 
Quién ¡ay! rendirá boy flesa desdorada casaca los hono" 
res que se la tribtitaron cuando en hombros de sn~ueño 
se pascaba llen:t de cinta,s y de cruces en los campos de 
blltalla y en los salones de la córte. ¡Cuánta inspimcioll 
se lutbr{t cobijado, tal vez, á la sombm de aquella pelu­
ca bermeja! ¡Cuántos corazones se habrán qnedado pren­
didos en aquellos rizos llegros, cuando brillaban hábil­
mente puestos sobre unll frente blanca y pum y unos 
ojos fascinadores! ¡ qué de aplausos y de silbidos habrá 
escuchado ese tabardo guarnecido de pieles que ha he­
CllO la ropn tacion de todos los barbas que se han sucedi· 
do dosde .\ll\iquez hasta Romea! ¡Espejos sin lnna, !!lar_ 
cos sin pinturas, sombreros de copa sin copa, zapatos 
sin sucia, ~ainas sin espada y espadl\S sin hoja, pupi­
tres sin tapa, sartellos sín mango; lo qne era fuertc, roto; 
lo que fué blanco, negro; lo que deleitaba la vista, sin 
poesía ni atractivo! Ante esos montones de escoria que 
la sociedad aglomem y que los traficantes muestran y 
pregonan con <lÍnisll1o exclama el filósofo consternado: 
¡Cuántl\S miserias y onántas lágrimas, cuánto placer pa­
sado y cuántos silenciosos testigos de aventuras de 
amor, de tragedias del crimen, de la historia de la bu· 
manidad, en fin, yacen ahi IImontouados! 

Pero llO se crea que osos trastos, sin valor al parecer, 
son tlln desprcciables. Encuontran comprador; son muy 
útiles. En 111 crcaeion todo está sujeto á unll ley de 1'0-

novacion incosante. Si la materia orgánica que ayer te­
nia forma humana reaparoco on el ciprés que nace sobre 
una tumba, eIl el ladrillo que so incrusta en un ll1onu­
mellto, Ó en el cri6tal que adorna nuestras mesas, cl fiel­
tro de aqnellos desflgnrad08 somhreros, el paño de aque­
lla!:! deslucidas casaCitS, b piel de aqnollos guantes 
rotos, ,í de aquel t:¡].JI\nlo, de~;pojo del histrionismo, 
ad1luieron bajo los dedos de 11, iudustria nueva forma 
más seductora que b primitivlI.¡ V oRotros, los que esco-

el mojor y más blanco papel para cscribir á vuos­
tmfl cnamol'1\r!iLs; los CjUO pisais ricas alfombras y cal­
zais cn invierno vuestros helados piés con zapatillas 
suizas, saludad con respeto eso monton de tristes ruinas 
sohre el cual se nos apareco desde los tiempos de don 
J llall el segunclo, el vergom:oso y avergonzado nÚIllen 
de la feria! 

Sin embargo, desde que las forias se trasladarou do 
la calle dc Alcalft y las plaí\lWlas de :Madrid al pasco de 
Atocha, perdieron 811 legítimo car{tctcr. La inchlstria 
ruin" alli hoy por comploto, y 1118 ferias significan l:t 
trasl:teion ele dos docenas de tiendas que 01 resto del 
año est(m en el centro de :\1aclricl. 

Los (Jortcsanos van alli por no perdcr la eostumbre; 
compran Ulla trompetilla de plomo, modia docena de 
soldados y gallos do pastafiora ó alguna malltn dc Pa­
lencia, y deflpucs de prosternarso aute la imágen de San 
Bias en la ccrcrma ermita, so vuelven á su cas:t C011 la 
tmllt}uilidacl ele los jnstos, y como quien hll cumplido 
llll alto deber de patriotismo.' 

Lo que cm ferill se 1111 tornado romcríll. 

Los rusos, comprendiendo que dentro de poco tiempo 
tendrán que batirse con los prusillnos, cstán reformando 
su ejórcito. 

El czar ha mandado publicar bajo su dircccioll y á su 
costa, ulla biblioteclI que comprende cuanto debe saber 
el más ilustrado oficial elc sus tro'pas. 

Ya no se trata de que sean vl\lientes, sino de que sean 
sabios. 

El! dedo, está ya probado que los soldados esforza­
dos y resueltos 110 hacen más que comprometer el éxito 
de llls batalll\s. 

El Uid, Bernardo del Carpio y Holdan, serian hoy 
mil.s temibles para los propios compañeros de armas que 
para los contrarios. 

Y no cllbe dnda que los doce caballeros de la Tablll 
redonda seril\u boy iguominiosamente pospuestos a los 
siete sabios de Grecil\ si uno:; y otros quisieran sentar 
plaza en algun regimiento. 

El Sr. Rivas se ha propuesto eclipsar las glorias ele 
todos los empresarios conocidos. 

Dícese que tendremos ocasion de oir cste año en el 
Uirco de Madrid, :í. la Nílson, la Kraus, la Saxe, Tam­
berlik y :\ no sé quien m¡\s. 

¡ Brl\vo! ¡ bravísimo! 
Veo que el Sr. Hivas es cnpaz de contratar al divino 

Apolo y á las nueve musas. 

ISIDORO FERNANDEZ FLOREZ. 

SEÑOR DIRECTOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

Madri~ :16 de setiembre de 1871, 

Muy SEí'tOlt MIO y AMIG6pE TODÓ. MI APREé~~: Vi­
vimos en unos ti~mpos tán ruines, dado que no lo ha. 
yan sido todos igualmente, como ~e lIuilicio, que no bay 
protesta ni precaueion oratoria que sobren para que un 
hombre, aun cuando pase por hombre de bien, sea crei­
do bajo su palabra; siempre la sinceridad del prqjimo 
nos pllrece dudosa, tal vez porque no estamos muy se­
guros de la nuestra. Sobre todo cunndo oimos elogiar á 
alguna persona ó cosa, propendemos g.randemente á la 
desconfianza; y si el que elogia es un hombre y la elo­
giada una. dllma, Ó bien si la eosa sobre. que recae el elo­
gio es un producto más ó méhos mercantil, siquiera sea 
de carácter meramente literario, la desconfianza sube de 
punto, y gracias si la malicia no se escurre en el primer 
caso á suposiciones traviesas, y si no acusllmos en el se­
gundo al elogiador de lo que los franceses designan con 
la denigrante expresion de fail'e l' al·ticle! 

Ahora bien, señor director, yo me encuentro en lo 
peor de cadl\ uno é\e estos dos casos: voy á elogiar, y á 
elogiar con todo el calor cÍe mi alma, á una pcrsonll del 
sexo hermoso y una produccioll literarin que está á la 
venta y cuestll dinero, aunque incompamblemente mé. 
nos de lo que vale. Voy á recomendar á 11\ atencion de 
usted y por su conducto á la de los numerosos lectores 
de LA ILusTRACION, un periódico que se publica en csta 
córte y que ba fundado y dirige con singular acierto una 
señora: forzoso me ser{t, pues, empezar, bajo palubm ele 
hombre honmdo, por declarar que no cscribo en .el pe­
riódico, ni tengo en él participacion de ninguna espe­
cie, salvo scr suscritor y lector· snyo muy asiduo, y que 
no tengo el honor de conocer, ni áUIl de vista, á 111 señora 
que lo dirige: t'micamente sé que se lIamll doña Concep­
cíon Arcnal, porque leo frecuentemente su firma al pié 
dc cxcelentos artículos impregnados del más puro sen­
timiento de caridad cristiana y perfectamente escritos 
adcmas, lo que de ningun modo daña, ántes muy al con­
trario,' á In sana intencion que los dicta. El periódic(} 
fundado y dirigido por esta señora se titula La Voz de 
la Caridad: es una Revista quincenal que cuesta diez 
reales por semcstre, ó' sea por cada doce números, con la 
circunstancia notabilísima de que los productos íntegros 
de 111 pu blicacion se destinan á los establecimientos de 
beneficcncia. Todo en este excelente periódico se hace, 
segun In hermosa expresion cristiana, por el amor de 
Dios y con el solo objeto de aliviar las miserias del 
prójimo. Pormítamc Vd., pues, señor director, que me 
valga de su tambien excelente periódico para llamar so­
bre la inspiradora de aquel feliz pensamiento todas las 
simpatías de las almas caritativas, que valetanto como 
decir de todas las almlls buenas, y sobre su obra las sus­
cl'Íciones de todas las personas que puedan destinar 
diez reales cada semestre á una obra de caridad y á una 
utilísima propaganda. 

Sobre esto particulllrmente quiero llamar la atencion 
de Vd. y la del público. La Voz de la Caridad en nada 
absolutamente se roza, á primem vista, con lo que se 
llamll la política; es, eomo ya he dicho, una Revista 
q uíncenlll consagrada á la propagacion de la que seria 
ht máH bermosa de las virtudes, la caridllc1, si entre estas 
divinas flores del cielo cupiese antelacion ó preferencia 
alguna, y sin embargO', yo veo en La Voz de la Caridad 
una publicacion que podría y deberia ser de inmensa 
trascendencia polítiea y flun social si alcanzase del púo 
blico todo el fa,vor que merece. Mil veces se ba dicho 
aquello de que la prensa es corno la lanza de Aquiles, que 
sana las beridas I\biertas por ella misma, y aun!lue se 
haya hecho moda burlarse de este aforismo clásico, yo 
continúo creyendo en él; creo en la influencia sal1tdable 
ele la prensa, porque creo en su influencia nociva. Porque 
creo que hay periódicos capaces de hacer mucbo dllño, 
estoy convencido de que por medio de otros periódicos 
se puede hacer muchísimo bien, y si es grande el horror 
que me inspiran los primeros, no es menor el entusias· 
mo con que miro á los segundos: toda la cuestion está. 
en el espíritu, bueno ó malo, que los inspira. No acierto 
yo á esplicar, señor director, la deliciosa impresion que 
experimento los dias 1.° y 15 de cada mes cuando entre 
el monton de periódicos indigenas y extranjeros que ha­
bitulllmente cubre mi mesa de despacho veo apuntar la 
modesta cubierta grís de La Voz de la Ca¡'idad: se me 
figura ver brillar un poco de azul en un cielo encapotll­
do de nubes amenazadoras, ó para no remontarnos tan­
to, diré á Vd. que es como si viese á nna cándida palo­
ma entre una bandada de aves de rapiña, ó más bien­
pues no quiero lastimar á nadie, siguiendo en esto el 
preeepto y el ejemplo del periódico que elogio - á Ma 



tímida Y he;rmosa virgen en medio de un~rupode;gla­
<"Hadores. Líbreme Dios de deprimir en lo más minimo 
la noble profesion del periodista politico ; yo tambien 
la he ejercido muchos años y con la más sana iritencion, 
.como la supongo en todos los qp.e la ejercen; pero el pe· 
riodismo político es una lucha, y toda lucha es l¡.orrible 
en sus medios, por más que alguna vez pueda ser útil y 
laudable en sus fines. Los mios, repito (y cito mi ejem­
plo como pudiera citar otro c~alquiera), eran ex?elentes, 
en mi sentir, como lo eran, sm duda, los de mIS adver­
sarios en el suyo; pero, ¡, en qué consiste que en nues­
tras diarias polémIcas ellos me atribuian á mi más ó 
ménos embozadamente, y yo les atribuia á ellos, miras 
torcidas, Y nos abrumábamos. mútuamente á sarcasmos, 
á invectivas, casi á injurias, procurando hacernos el 
mayor d:í:ño posible1 Consistia en que lo que ménos ha­
blaba á nuestra mente y á nuestro oido en aquellos dias 
de ardiente lucha, era la voz de la caridad; consistia en 
que la política tiene terribles exigencias, y que una de 
ellas es la de pelear, ya con la espada, ya con la pl1;lma, 
y pelear es siempre hacer daño al prójilÚo, y hacer daño 
al prójimo es faltar abiertamente á la ley de amor. De 
aquí el anatema que muchas gentes honradas, pero de 
poco espiritu , lanzan en el fondo de su corazon contra 
la prensa política, en especial la diaria, acnsándola. de 
.muchas cosas malas, amen del gran pepado que, no sin 
fundamento, se le atribuye de contribuir poderosamen­
te á matar ell'l:bro. 

Recnerdo que siendo yo muy jóven y ya periodista, 
es decir, hace muchos años, se trabó una tremenda liz 
de plumas entr.e dos eminencias de la prensa política de 
entónces, Lista y Galiano nada ménos, por haber uuo 
de ellos estampado y comentado en su periódico aque­
lla sentencia demasiado cruda de un furioso escritor 
realista de la Restauracion, el bordelés ~1r. de Fonfre· 
de, si mal no recuerdo, que decia: Ji La profesion del pe­
riodista es un' oficio infame. 11 Figurese Vd. la polvareda 
que se levantaria con tal motivo; pero disipada un poco 
la tormenta, resultó que todos tenian razon y que con 
sólo completar el aforismo, lastimosamente truncado 
por el citador, era una verdad como un templo. Faltá­
bale, con efecto, esta coleta: Ji Cuando se ejerce de una 
m~era infame y como un oficio. 11 E:rÍtplear el arma terri­
ble ele la prensa con el propósito deliberaelo ele elifamar, 
de calumniar, de mentir, ele atacar el órden social, ele es­
carnecer la moral pública, de infringir la legalielad, ele 
insultar á 103 poderes públicos, ¡, quién eluda que es una 
infamia 1 Y téngase en cuenta que por mucho qne la ley 
apriete sus clavijas, es inevitable que todo esto pueda 
hacerse, hasta cierto punto y casi impunemente, si el 
escritor tiene más talento que probidad. Sea un bien, 
sea un mal, la existencia de los periódicos es una nece· 
sidad de nuestro actual órden social: la ley los proteje; 
han eIj.trado en nuestras costumbres y no hay más re· 
medio que contar con ellos. Yo bien sé que para cortar 
los daños que pueden causar, lo más breve y lo más có­
modo seria suprimirlos todos dejando solo la Gaceta y 
el Diario de A'visos, como en tiempo de Calomarde; pero 
como no existe hoy gobierno ni partido bastante pode­
roso para hacer esto, no por falta de ganas, sino por 
falta de fuerza, lo que la prudencia y el patriotismo 
aconsejan es dirigir la prensa por buen camino y oponer 
sus buenc¿s á sus ?nalas predicaciones. El triunfo, á no 
dudarlo, será ele las buenas. En este sentido se ha dicho 
tambien muchas veces que la prensa tiene una noble 
mision que cumplir, y que su ejercicio nos levanta casi 
á la dignidad del sacerdocio, pero es sólo cuando cse 
ejercicio va encaminado á un recto y desinteresado fin: 
en caso contrario no hay nada más abominable que aquel 
ejercicio, en virtud de la antigua sentencia COl'1'nptio 
opti?ni, lJessima. 

A la prensa de los rencores y de las injusticias inten­
cionadas, de 111. inmoralidad y del embrutecimiento, no 
hay más remedio que oponer la que moraliza é instrnye. 
y para que esta oposicion sea eficaz hay dos grandes 
deberes que cumplir: uno por parte de los que saben 
manejar la pluma, y es el de esgrimirl11. con perseveran. 
cia y valor en defensa de las sanas doctrinas; otro por 
parte de los que. pueden gastar dinero, y se reduce á 
emplear una insignificante parte de su caúdal en s uscri­
birse á las publicaciones buenas, lo cual es tambielk un 
medio ,de cooperar al bien comun. El que ni uno ni 
otro pucda hacer, ni escribir ni suscribirse, cumple 
con su conciencia recomendando aquellas sanas publi­
caciQnes á los que.puedan protegerlas más eficazmente ó 
elándoles siquiera la posible publicidad. 

De cooperar al, bien comun, he dicho; y con efecto, 
iqué mayor bien puede hacerse á toda la sociedad que 
el de rebatir victoriosamente los errores que amenazan 
snmirla en un abismo de elesastres ~ El socialismo, el 
comunismQ,la Internacional, que es la que hoy está á la 
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órden del dia, trabajan sin tregua, por la ignorancia de 
unos, por la malicia d~ otros, en la impía obra de de_ 
molicion de que nos ha dado una triste muestra la Co­
?nunne de Parfs;. vanamente los gobiernos emplearán 
contra la propagacion de esas horribles teorías el hier­
ro y el fuego :no hay más medio eficaz de acabar con 
ellas que la predicacion y la práctica de las virtudes 
cristianas, sobre todo de la caridad. Ilnstrar y socorrer 
al pobre, al que padece, al extraviado: esto nos m:1nda 
la voz de la caridad; esto hace en la mediqa que le es 
posible el periódico que lleva aquel hermoso título. Él 
pone al alcance de todas las clases la inteligencia de 
esas pavorosas cuestiones que sólo p'or no ser bien cono_ 
cidas y por presentarse á los ,ojos del. vulgo tan malicio­
samente elesfiguradas, ofrecen tantos peligros: esas 
cuestiones son principalmente la relacion del capital 
con el trabajo, la trasmísion hereditaria de la propie­
dad, los dcrechos y los deberes individnales y colecti­
vos. El día en que nuestros proletarios vean claro como 
la luz que se les miente con irritante cinismo cuando 
se les prometen mejoras en i:lU condiciün con utopias 
cuya vanidad se ha elemostrado mil veces, pues eran ya 
vi~jas en los tiempos ele Grecia y Roma, y que cada vez 
que se han ensayado han dado por resultado inevitable, 
como lo elarán sicmpre, una espantosa agravacion ele 
los males _que se esperaba evitar, ese dia cesarán los pe­
ligros que hoy pesan sobre la sociedad como otra espa­
da de Dn.mocles. 

A acelerar ht llegada de ese dia feliz contribuiria mu­
cho, de seguro, La Voz de la Cai'idad, si fuera tan leida 
como merece. Bajo el título de Cartas á un obrero, de 
que ya lleva publicadas ocho, va pasando revista la se­
ñora Arenal á todas esas cuestioncs candentes ele que 
hablaba ántes, y resol viéndolas con el criterio del buen 
sentido y de la caridad cristiana, en términos tan claros, 
tan precisos, tan felices, que la inteligencia más vnlgar 
sale con su lectura tan capaz como el más docto de re­
batir los absurdos cuanto odiosos sofismas de los que 
se pavonean con el título de demoledores sociales. Ayu­
dan frccuentemcnte á la escritora en su evangélica ta­
rea algunas plumas no muy conocidas, por mí á lo mé­
nos, pero dignas de todo respeto por el noble interés 
que evidentemente las guia: todas pudieran firmar sus 
escritos con estas palabras: Un alJnct honNlda, y á fé 
que no conozco suscricion más hermosa. Alguua rara 
vez he visto en esta Revista la firma justamente reputa· 
da del docto académico y distingnielo economista don 
Antonio :María Sego,ia. Sólo dos nombres muy cono­
cidos veo figurar en casi todos los números alIado del 
de la seiiora Arenal, y son los ele D. Fermin Caballero y 
D. Antonio Guorola. Nadie ignora cuánto se han iltlS­
trado ambos ya de antiguo en el cultivo ele las letras y 
en altos puestos de la administracion pública, pero 
pueelen estar seguros uno y otro de qne la activa coope­
racion que prestan á Lel Yo; de la Caridad es , no sólo 
su más bella corona literaria, sino tambien su título 
más honroso al aprecio de los hombres de bien y acaso 
el mayor servicio que han ,prestado á su país. Siempre 
he tenido al Sr. D. Fel'min Caballero por el tipo aca­
bado de un buen ciudadano: apénas hay cuestion de 
interés público en que no tome una parte acti,a, siem­
pre desinteresada, siempre movido de un ardiente é 
ilustrado patriotismo. Injusto seria no hacer igual elo­
gio del Sr. Guerola ó reconocer á lo ménos que va por cl 
mismo camino: ambos han comprendido una gran ver­
dad, y es que las ideas dirigen y dominan al mundo y 
que trabajar moralmente, ó sea en el terreno de" las 
ideas, vale tanto ... ¡, qué eligo? vale é influye en la cosa 
pública más que agitarse violentamente en cl terreno 
de los hechos. lJfens Cl¡¡itat molem. 

y pues he toeado este punto no quiero dejar la pluma 
sin elecir tambien algo elo otro escritor que igualmcnte 
trabaja con laudable propósito en el terreno de las 
ideas, y á quien, lo mismo que á la señora Arenal, no 
tengo el honor de conocer ni aun de vista. Hablo del 
Sr. Perez Galdós, autor ele la Fontana de 01'0 y ele otra 
interesante novcla que en estos momentos está pnbli­
cando la Revista de Espaíírt con el título de El Audaz. 
Sólo estas dos obras conozco del Sr. Perez Galdós, una 
de ellas incompleta, como ya he dicho, y de ambas re· 
sulta que el jÓVCll autor escribe inspirado por una idea 
elevada, realmente patriótica, y guiado por un senti­
miento que considero laudable, cual· es el de presentar 
en relieve los vicios y las miserias de la sociedad que 
precedió 'inmediatamente!t la nuestm, para que no cai­
gamos en la red que nos tienden los que, sólo porque 
así cuadra á sus propios intereses, quisieran hacernos 
volver á ella. Tal me parece la síntesis de las dos obras 
citadas que he leido sin prevencion alguna, y que dcsde 
sus primeras páginas cautivaron grandemente mi aten­
cion, ~ás aún que por su mérito literario, yeso que es 
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de primer órden, por la idea qtle la.8 anima. ó sea por lo 
que llamaré su profllñda intencion moral, que, lo repito, 
me parece muy laudahle. J6/Jen he llamado al autor, 
porque de algunos accidentes de sus escritos deduzco 
que no alca.Iizóni con macho las épocas que elescribe, ni 
aun conoce sitio deoidas la de la. Fontana de 0"0, más 
reciente que la que sirve de marco á la iI).geniosa fábula 
de El A ttdaz; ciertas inexactitudes de detalle lo indican 
claramente, pero en ca.mbio se. ve en el conjunto de sus 
cuadros de costumbres y en su colorido local una ad­
mirable verdad que demuestra un estudio profnndo de 
las cosas y de los hombres de aquellos tiempos, junto 
con una rara facultad ele lo que llamaré" resurreccion 
de lo pasado.l! Hay en la Fontana, como en El Audaz, 
tipos de una realidad incomparable, tan llenos de vida 
que no parece sino que los hemos conocido y tratado, ó 
más bien que los estamos tratando todavía: tales son 
Coletilla; las hermanas Porreño, en espc:cial P:mlita; 
Martin Muriel; el padre Jerónimo de jfatamala; el pe­
timetrE: Pluma; el conde de Cerezuelo y su administra­
dor Segarra; el abate Paniagua y tantos otros, alguno 
de los cuales figura en las dos novelas, á la manera de 
Balzac en los cuadros sucesivos de su GfJ1n~(lirt h/llnana, 
nna de las pocas glorias literarias de este sig lo. 

Bien hace el Sr. Perez Galdós en esgrimir su bien ta­
jada pluma contra la hipócrita sociedad de fines del si­
glo pasado y principios del presente, sociedad devora­
da por una depravacion profunda bajo sn3 apariencias 
santurrOnftS; de aquella sociedad que rez?ba el rosario 
todas las noches y se arrastraba por las mañanas en las 
antesalas del príncipe de la Paz; qne tenia los pueblos 
llenos de connntos y los camino:! infestados de saltea­
dores; que abrigaba todos los vicio:! y todo:! los escánda­
los de la nuestra, con otros más, ante los cuales se sn­
blevarian hoy hasta la piedras; de nna sociedad tan 
corrompida en ideas como en costumbres y hasta en 
gusto literario; á punto de extasiarse con estos versos 
de M:oratin, el padre, destinados á cantar la gloria del 
toreador iusigne Peiro Romero: 

... «! Cual rey que ciña la corona 
Entre hijos de Belona, 
Podra mandar a sus yasallos fieros 
Como el dueño feliz de las Espaüas 
Hac~r tales hazañas 1» 

¡Aquellas haza.ñas inmortales, digna.s de la cítara án­
rea de Apolo, envidia de los extranjeros, eran estoquear 
un toro con mncho garbo! Y miéntras tanto N elson 
abrasaba nuestra esctiadra en Trafalgar, y éramos el ju­
guete d., Francia y nos disponíamos á abrir cándida.­
mente nuestras plazas á sus ejércitos para que nos su­
miesen en una guerra de exterminio, que si terminó con 
gloria para nosotros, tambien nos costó rios de lágri­
mas y sangre, precioso don de un gobierno personal, 
de un régimen absoluto, como el que hoy se recomien­
da tanto por cierta escnela política, sin Cámaras, ni 
periódicos, ni derechos, ni ninguna de lls abominacio­
nes elel dia. Es inexacto decir que no hubiese entónces 
derechos; uno habia consignado COn resignacion admira,. 
ble en el conocido dicho popular: ~YWlca ha de faltarnos 
papa que nos escom~¿lglte, ni ,'ey 'lile 1108 ahorque. ¡Tan 
elevada idea tenia del pontificado y de la corona el pue_ 
blo católico y monárquico por exeelencia, educado por 
los frailes! 

¡ Yesos son los tiempos con cuyo recuerdo torcida­
mente evocado se quiere azotar á los nuestros, que aun 
cuanelo no contaran en su abono más que el beneficio de 
la publicidad, la cual imposibilita de todo pnnto la re_ 
produccion ele ciertos escándalos, ten,iria asegurada 
sobre ellos una superiori iad incontestable. No se invo­
que hipócritamente el respeto debido á nuestros mayo­
res y á la tradicion de lo pasado: lo pasado es un sepul­
cro; debemos venerarle, pero enterrarnos vivos en él, 
cso no. Me guardaré muy bien de burlarme de mis 
abuelos porque viajaban en galcra 6 en mulo, pero de­
claro que la primera. vez que tenga que ir, aunque no sea 
más que al Escorial, tomaré revohlcionariamente el 
f\liTO-Carril, por más que se escandalicen los guardado­
res fanáticüs de nuestras venerandas tradiciones. Sospe­
cho que el Sr. Perez Galdós ha de opinar lo mismo que 
yo en este y otros puntos, y de ello me felicito cordial­
mente. 

Queda de Vd., señor direQ~CW) antiguo amigo y segu., 
ro servidor Q. B. S. l\i. 

EUGENIO DE OCHO"" 
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COLGO ,(,l.,:>; DI'! 1 A ÚLTIMA PIEDRA EN EL TÚNEL DEI, MONT-CENIS. 

TEA.TRO ESPAÑOL DEL SIGLO XVI. 

EL REGISTRO D¡'~ REPRESENTANTES 

1l1ll1. VALIIINCIANO 1>111 TIMO!'lKI>A. 

ARTICULO l. 

Al proponerme no ha mU"hos !\ños buscar y reunir 
materiales para la historia del teatro auterior ft Lope de 
Vega «lile todav1a está por no obstante los lau­
dables conatos del Baron de Schack: en la suya de la Li_ 
leral.'N!I del .d rte dNm4tico ll1l lo primero 
que ereí neoeaario fué volver 1\ leer, ó mejor dicho, es­
tudiar con detenimiento el copioso GatdJogo histórico 11 

crítico de piezas dramáticas formado por :Moratin, im­
preso á continnacion de su elegante discurso referente 
á los Oríl/enes del Teatro español. Porque sea cual fuere 
lIt opinion acerca de lo que hizo en este asunto el erudi­
to Inarco, y de lo que pudo hacer con los elementos que 
alln existían en su época (muchos de los cuales han des­
aparecido ya para siempre), nadie cometerá la injusti­
cia de negar que á Stl laboriosa diligencia, á su patrió­
tico celo somos deridores del primer sólido andamio le­
vantado para construir tal edificio, así como de la traza 
más conveniente á su parecer, y del mayor candal de 
noticias y datos allegados hasta entónces para cimentar 
la fábrica. 

En' este abundoso manantial, donde han bebido pro­
fesores tan eminentes como D. Alberto Lista. (débil eco 
de los Orígenes en sus Lecciones de Literatura Bspaño­
la explicadas en el Ateneo de esta. córte), tropecé con 

una liger'l. insinnacion que despertó desde luégo en mí 
gran cnriosidad y ardiente deseo de satisfacerla. 

Por remate y corona de lo que apunta el famoso res­
taurador y modelo de la buena comedia en los núme­
ros 97, 98 y 99 de su Oatálogo, se leen estas palabras: 
IITimoneda publicó los tres pasos precedentes en una 
coleccionque intituló REGISTR.O DE REPRESENTANTES." 

Ahora bien, "qué coleccion es esa ~ tDónde la vió :Mo­
ratin ~ i Cuántas' piezas contiéne ~ t Qué ingenios las 
compusieron ~ 

El método que observa comunmente nuestro famoso 
!narco Celenio no es apropósitopara resolver ta.les du­
das, porque rara. vez comprueba sus verídicas citas con , 
indicaciones bibliográficas que pongan á los demás en 
camino de hallar y apreciar por sí las obras raras de que 
hace mérito. Pero esa misma dificultad de averiguar lo 
que anhelaba tanto, sirvió de aguijon á mi empeño de 
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conseguirlo. Para ello apelé á nuestras bibliotacas pú· 
blicas, á varias de particulares, que me franquean gene­
rosamente sus tesoros, y á las personas más versadas en 
el conocimiento de la antigua bibliografía española. 
Todo en vano. Cuaudo supe que hombres como Gayan­
gas, Fernandez -Guerra, Hartzenbusch, Zarco del Valle 
y Sancho Rayan jamás habian logrado ver el Registro 
de Representantes, desesperé del intento, no figurándo­
me que en el fin de esta curiosa investigacion pudiera 
ser yo más afortunado que aquellos insignes bibliógra· 
fas, vigilantes y entendidos rebuscadores de autiguallas 
literarias. 

Sin embargo, los libros no parecen cuando se buscan 
ó necesitan, sino cuando quieren parecer. Ni toca siem­
pre la satisfaccion de hallarlos á. quien la mereciera 
más. Tal ha sucedido en el caso presente con la suspi­
rada éoleccion del editor é ingenioso imitador de Lope 
de Rueda. -

Examinando en la biblioteca de nues:ro palttcio R~al 
la primera edicion de El Deleitoso *, libro rarísimo del 
egregio representante andalnz, á que el diligente Boh! 
de Faber no pudo echar nunca la vist:l encima, y que 
Gallardo copió de la edicion de Logroño ... qlD exis~e Ó 

existia en el Escorial (donde yo no he logrado verla, 
. aunque lo he pretendido varias veces) , encontré encua· 
demado en el mismo volúmen, á continuacion de aquel 
sabroso ramillete de flores cómicas, nada rnénos que el 
tan codiciado Registro de Representantes. Este hallazgo 
me habria sido en cualquiera ocasion muy lisonjero; en 
aquella lo fué más aún, por lo inesperado é imprevisto. 

tQuées, pues, el susodicho Registro, documento de 
suma importancia, como todos los de su especie, para la 

• Valencia, 1567. _ 
" Es de 1588, y no ménos rara que la edicion príncipe. 

mal conocida historia del teatro español del siglo XVI' 

Mejor que una descripcion pomposa lo dirá. la siguiente 
noticia bibliográfica: 

PORTADA DEL LIBRO. 

,. Registro de representantes. I A do van registra- Idos 
por loan Timoueda muchos y I graciosos passos de 
Lope de Rue I da, y otros diuersos autores, assi I de 
Lacayos como de simples, y I otras diuer~as figuras. 

Debajo de estos renglones hay un escudete, y al pié: 

,. lmprC'ssos con licen.cia. I Venden se en casa de loan 
Timolleda, I mercader de libros á la Merced. lAño 
de 15iO. 

Á la vuelta de la portada se lee: 

uEscrive loan Ti I moneda la presente octaua a I los 
Represe:ltantes_ " 



Sigue á. este encabezamiento el retrato del colec­
tor gr:tbado en madera, y á contÍlluacion dice así la 
octava: 

«Aquí van reg¡~tl'!ld(J¡¡ con mí 
Los u!fJflernOS y (fr,,,,,,r,,,,,,,, 

en bl'eue !luma, 
bl'anosos. 

I'ued¡, Jo que 
y el pasgo que mejoI' haz',I' ~uplere." 

El libro cs un tomíto en o español, de 3r¡ hojas, que 
forman (matro Clmdernos cada cual dc ocho, 
y uno má.s al fin de sólo cuatro, con las signaturas 
Av-Bv-Ov-Dv·-Eíj. 

Las piczas eu él contcnidas son: 

,r PrlSSO primero del I medico simple, y Culadillrl paje, 
y el I doctor Valuerdo. Es pasao muy' apazible y gra­
cioso. 

(Empieza en la signatura Aij. ;\!oratín da idea de 
este diftlogo, supollióndo!o ellcrÍto ¡¡{teÍa el ailo de 15(¡O, 
en el número 07 de BU (Jrtü1hrJ0 hin[ón:co!f crítico.) 

-,¡ Pasl!o I!egnndo do I losladroncs, mlly agraciado y ar­
tífici!~lmento I compucsto : cn el qUltlse introduzen I 
In.1! personas sigllientei!. I C[u}orla viejo I ladron. I 
Buytmgo 11\' I dron nueuo. I Salinas la- I droll m090. 
I 101m de lmellrtl- I ma simple. 

(Comienza ()llla A 8. DCBeribelo Moratíll en 
el U [UIl. !B do 811 lIl(lIl<:iOllitdo Clttálo(jo, incluyéndolo 
tambien, lo miumo C¡lIO 111 anterior y al siguiente, entre 
la obm!l fjU() HO eseribicwll 6 publicaron el referido año 
d() HHlO.) 

'1 '{'ercol'o pailso d() I Hodrigo del Toro simple dosscoso 
I do caAarile, oa passo mny rcgo7.ijado, I y cntrodu­

zeIlMC en el 11\9 per· I !!O!HIS I Gutierrez de 
f3anti I uailez lacayo IIIO!.:O. I Ynosa Lopez I fregolla. 
I Mnrgllrita I (¡UOs Yuauez. I Hodrigo del I 

toro Himple I f3rLlmeron amo I del simple. 

(I)/L principio en Ir! flignntllrn 13 7. Llova el m\mel'O 90 
en 01 Oltálo(jo do Momtín.) 

~I l'nsRo qunrto mny 1 gracioso, I1gorn nueuamente com-
I ¡mollto 1'01' Lope do .Hncda. 1ntro- I duzense en el 

la!! pOI'!lOIIIIS I I Mndrigalojo 1 lacayo 111-
dl'OIl. I ~1.ollw\ I ¡¡¡cayo. I Alguacil. , y vn paje. 

(Como COITOHpOIHlielltu I~l afio de 1M8, y bajo el nú-
mero ¡m, In IIlUUelOlln 01 ¡mtor de lo" ()rígene,~. Empieza 
á Ir~ vuelta ¡lo lit íligllatllfa Cv.) 

,r (¿uillto paHgO muy I fII'IU1I"''''' agora nueuamellto com­
I I'lle¡jto pOI' Lope do ltuoda. In- I trodnzenso cn cl 

laH por· I IIOll!\9 1 Sigllen9a I l:tOilYO. I So-
bl\!ltialH\ I lIl11udl\ntl. I Illtüayo. 

(I'dnoipil\ on la D~i. I~s el númcro 89 dol 
Uf!1 L/O!!I) el" l\Iorntill, quien lo estima por gracioso diá­
logo HOOIl buo!ll\ imitlleio!l de carltütórcs y cOlltumbroB.1I 
Lo ¡,oHm'o IIlnl10 do 

'1 8mdo plVllIO lIHty I IIgnr¡\ nuenamento com 
I plllltlt() por Lope do Ittlcd¡\. [litro· I dnzcnse en 01 

1M perSOna!! I tU!! b¡llW \l:lcdtas. I Dalagon I 
Ilmo. I l'mICorrw I simplu. I Periquillo I paje. I Poy­
j'utoll I Uascon. I OllillUlUillo I p¡,je. 

(Comiol1l!a en In signatum D fl. Asígnnlo i\[oratin al 
mismo nilo qno 01 anterior, seC!1I1Andolo onsll Cat,.ílogo 
con ol m\IIHJr() ¡lO, y eHcim:llldo I¡UO tieno ngndezl\ !n 'so· 
luciou de O!ll!~ f:\hula. En el sumario reStlll1en 
que hace del lIuUla siempro Onille/millo nI 
l)er~olll\io que ellmtor dol paso uombra (heilletnillo.) 

'll Uollo<}uio 1l1\ll1ado 
to!'os I ¡ll,mmatlro y 

de ¡ amor, son InterloCll-

11 

(A 11\ vltt\ltl1 dílla E principia este coloquio, 
t\ltium (M libro. 1<11 beuell1érito In arco lo atri­
buyo t¡\mbieu al año 10M. DI\ raZon (lo él en el mimo-
ro \l::I. y lo entre las teatralos quo 

y lntso ¡\ cOlltimlt\(lioll do 1m Gtlttllo· 
lo má.s do nos qne-

,ult""""1 dramMicí}s. 

s~mtir qUíl 'l'imonedl\ 
autor,)!! ¡lo lo:! tres pasos auónimos 
dloe Moratin que public:tron en tal 

toll'ecioll) porque rivalizan con lo:! dc de Rueda. 
Pr¡);dmo!! !\ darso :\ \:\ los del batioja sevilla-

JlO con todlts ~ns dooll\s que he reunido cuidado-
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samento y va á. publicar la Real Academia; Española en 
su Bibliotecct selecta, no hay para qué hablar de ellos en 
oste lugar. Do los otrOs sí diré algo aquí, y áun copiaré 
textualmente largos pasajes par~ mostrar su gracejo y 
vis cómica, pues sólo éó~ot:en los estudiosos la sucinta 
explicaeion quo hace."Moratin dol argumento. 

Pero ántes cumple advertir que D, Cayetauo Alberto de 
la Barrera, hombre rttuy versado en nuestra bibliografía 
dramáticlf, y laureado en público eertámen por su exce­
lente Ca,ltiZogo bibliográfico 'y biográfico del Peat'o an­
tirJllO español desde sus orígenes hctsta mediados del si­
glo XVIII (impreso á. espensas del gobierno en 1860), de­
clara co.n noble sinceridad en. el.artieuIo-rclativo á Lope 
de Rneda no conocer enteramente el contenido del Re­
gistro de Re1Jl'esentantes, aunque lo supone, sin fundada 
razon, de 1567. En ese año dió á la estampa Juan de Ti­
moneda casi todas las obms que han llegado á. nosotros 
del gran cómico sevillano, "val'On insigne en la repre­
sentaeion yen el entendimieatoll, como le llamó Cervan­
tes; pero se ignora si perteneció á. este nÚlllero el Regis_ 
tro, del cual no existe, que sepamos, otro ejemplar sino 
el do la biblioteca de palacio, y es de 1570. Podrá objetar­
se que 01 malogradro erudito D. Juan Colon y Oolon afir­
ma terminantemente en sus Noticias del Teatro español 
anterior á Lope de Vegn que Timoneda coleccionó y pu­
blicó el Regútro on 1567, y añade que "están allí todos 
los pasos de Lope de Rueda." :Mas si la noticia del año 
de la impresion es tan exacta como la del contenido del 
libro L á qué prevenir que no merece crédito alguno? 
Barrora acepta, siu embargo, una y otra como verídicas, 
tanto en el articulo de Rueda como en el de Timoneda, 
y da por cosa averiguada que el Registro de Represe~z­
tante,~ \lontiene todos los pasos del batioja. Ya hemos 
visto qne s6lo tl'es de los varios que este escribió se 
cuentan en eoleeeioll tan curiosa. Creo necesario corre­
gir el yerro, atendiendo á la merecida autoridad de Bar­
rera en esta clase de estU'lios. 

Por m.lleho quo se quiera dar al carácter privativo de 
las alegres piocecillas denominadas pasos la importan­
ei" ele constituir un género dramático especial, ser¡\' di­
fícil, áUIl á la crítica más sutil y (tguda, señalar razona­
ble y perspicllamente los puntoa csenciales eu que di­
fiera de la forma peculiar é índole propia de esotros re­
gocijados divertimientos escénicos que llevan nQmbre 
do entrerne,~es. Aplicábanse indistintamente ambas de­
llomin(j,cioncs desde los primitivos orígenes del teatro 
e~pañol, así á 108 chistosos desahogos de la musa cómi­
cn dirigidos !\ cntretener y hacer reir ál08 espectadores 
breves momentos, como á !ns brillantes cnbalgatas, vis­
tosas cuadrillas y otras diversiones nparatosas de genio 
teatral y sentido alegórico, dispuestas para recreo de 
ául ieos y magnatcs en sus palacios y castillos, ó para so­
lomnizar faustos acaecimientos en calles y plazas públi­
cas. Si andando los tiempos cobra el entremés alguna 
mayor autoridad que el paso, ya por acercarse má,s á lo 
que debe ser la fábula escénica, ya por su declarada iu­
toncion satírica contra los vicios y malas costumbres, 
realzada por ingenios tan peregrinos como Cérvau­
tes, Guillón de Castro, Quevedo, Lope de Vega, Tirso, 
Alarcon, Moreto, C"lderoll, y el festivo y saladísimo 
Quiüones de Benavente, suma y compendio de las gra­
CÜIS entromcsiles, no se ha de presumir por ello que án­
tcs hnbicse entre el paso y 01 entremés ni esas kv:es di­
forencias. ¿ Cllál hallará el más lince, si compara 01 diá­
logo del P1'ocllm!lor y el Litigante que Sebastian de 
Horozco introduce en nn:t de sus representaciones místi­
cas, ó 01 qne hizo tí r/ter/o de una ¡non 'a, calificados am· 
bos de entremeses por el autor, CO!l cualqu:er paso de sus 
contemporAlleos Lope de Rueda y 'l'imoneda? ~ Quién 
dcsconocerA qne pertenecCll todos á una misma familia? 

La cual, de m ucha importancia literaria en acruelIa 
tÍ¡lOea, porque aplicaba con cierta espontaneidad la imi­
taciOll de los cómicos latinos á. la pintul'lt de e03tum­
bres popnlares genuinamente españolas (bien que exa­
jemndo las necedados y ridiculeccs del vulgo hasta ra­
yar en los confiues de la carioatura y traspasarlos con 
frecuencia), es hoy de gran curiosidad é intcrés como 
oxpresivo documento histórico. 

Pcro volvamos ¡\ los divortidos pasos anónimos del 
Registro de Representantes. 

El primero, segun lo describe ~Ioratin, se reduce álo 
siguieute: "La esoena es tlIl Valencia. Coladilla, sabien­
do que va á venir una mujer de Rusaf:\ á consultar á su 
amo el médico sobre ul1a dolencia que padoce su madre, 
persunde á. Monserrate su compañero á que so vista las 
ropas del doctor quc alÍn está. durmiendo y finja ser el 
mismo, ¡\ fin do reeihir dos reales y un bollo, qlle sabe 
qne traer:\. la mujer: viene ésta, y ~fonserrate sentado, 
y Coladilla detnís que le va dictando lo que ha de decir, 
le preguntau sobre la enformeda.d de su m"dre, y Mon­
serrate le proscribe los remedios, equivocando con di s-

parates cuanto Coladilla le dice al oido. La' mujer da 
los dos reales y el bollo, y l.Ionserrate la hace llevar 
una redoma de bebida bIa.nca quo estaba deba,jo de 1" 
cama de la médica, encargándoh que se la haga beber á. 
la enferma: se va la ml~jer, viene el doctor Valverde, y 
hallando á Monserrate vestido con sus ropas se enfada. 
y riñe: vuelve la mujer, acompañada de un alguacil, la­
mentándose de que por haber dada {~ su madro un póco 
de 10 que con tenia la redoma acab" de espirar. La Su­
puesta bebida era una disolucion ele so liman con que so 
lavaba la médica: el alguacil se lleva á)a cárcel á los 
criados del doctor y al doctor con ellos." '1'al es la pun, 
tu al relacion que hace de esta jocosa obrilla el árcade 
Illarco Celenio. 

Para que puedan apreciarse en tal cuadro los toques 
del mismo pintor y su franqueza de pincel, trasladaré 
aquí algunos trozos de diAlogo, copiados exactamente 
del único ejemplar conocido. Hablan Coladilla, paje, y 
ilfonserrate, simple. 

11 Coladilla • 

ilfonse?'rate. 
Coladilla. 
l1Ionserrate. 
Coladilla. 

¡v!onserrate. 
Coladilla. 
111onSel'rate. 
Coladilla. 
iV! onserrate. 
Coladilla. 

ilIonse¡'1Ylte. 
Coladillct. 
kIonsel'rate. 

Coladilta. 
JIonserrate. 
Coladilla. 

ilfonserrate. 
ColacWla. 
¡J{onser¡·ate. 
Oolad¿lla. 
Ji onserl'ate. 

Colad illa. 

Jfonsei'l'ate. 

Colaclilla. 

Jlánsel'rate. 
Oola'lilla. 
JIoMe/'J'ate. 

Colaclillct. 

ilfonserl'ate. 

Goladilla. 

J!onsel'rate. 
Ooladilla. 

JI! onserrctte. 

Colaclilla. 

Jlfonsel'rate. 

Aguija, aguija, hermano :Monserrate, que 
si hoy nos sabemos valer, tenemos un bllen 
lance entre manos. 
Por tu vida, ~ y qué lauce i 
Que si tienes buena habilidad ... 
L Qué es ba bclidad 1 
Que si tú me sabes responder á lo que yo 
te iré preguutando, tenemos hoy ciertos 
dos reales y un bollo mantecada. 
~ Bollo mantecada? 
Si, bollo mantecad". 
~Por el siglo de tu madre 1 
Yau por la tuya. 
LCómo, de qué manem1 
Desta; que yo, sin tener letras ningunas, 
me obligo á graduarte de médico. 
De mérdico querrás decir. 
Si, nermano. 
t Y qué, me quedaré hecho mérdico para 
todos los di as de mi vida 1 
Yan despues de la muerte. 
Diabrólico eres. Veamos de qué suorte. 
Tú has de saber que como nostramo es 
médico, tengo entendido que ha de venir 
hoy una mujer de Ruzafa que tiene su m,,­
dre mala. 
L De dónde1 
De Rllzafa. 
Esa te repulgo. 
De Ruzafa. 
Tu madre es esa, sobre tí s'ensuolva.. 
í Échasme pullas 1 
¡ Pllllero está. el tiempo! Que no, sino qu'es 
de Ruzafa. 
¡ De Rufiafa! ¡ De Rufiafa! ¡Oh, qué bella­
quísimo nombre de lugar! 
De Ruzafa, qu'es un lugar de aquí cerca. 
Y como tiene su madre mala ... 
bQuión, ellllgad 
¡ Válate Dios! Quo no, sino la mujer. 
De manera que dices que Ruzafra no tie­
ne madre, sino que la mujer es hija de Ru­
zafm, y la hij" que está mala ha ele traer 
el bollo mllntecacla. 
Que no, sino qu'en Rnz,tf,1 está una mujer 
mala, y ha de venir su hija á traer dos 
reales y el bollo malltecada para en­
tramos. 
Vaya, sea como fllere, venga el bollo man_ 
tecada. 
Por eso cuando viniero no· le preguntes 
sin tomar mi consejo. 
No hayas miedo. 
Porqlle yo haré quo te rijas por el Cn1'50 
do medicilla. 
Bien dices, iremos por el cuxo de merdi­
eina. No cumpre má.s; desta vez quedaré 
draguado de tu mano; y si ello es ansl, y 
vicne en efecto, pardiez que m'he cl'ir 
merdicando de casa en casa, ganando rea­
les y bollos mantecadas. 
Pues aguarda, sacaré las ropas de levantar 
y bonete de señor. 
Anda, iqué esperas1 Pardiez qu'este mo­
eh1lcho es diabrólico, y si me dragúa de 
mérdico,¡ toma! desta voz queda honrado 
todo mi liuage." 

Vístese Monsel'rate las ropas del Doctor su amo, y {L 

poco llega 1" 11{l(el' de los dos roales y el bollo. Así 
discurren; 



"11[~cger. 

Coladilla. 
Monserrate. 

Muger. 
Coladüla. 
¡l[onsel'rate. 
Colaclilla. 

jJ[onserrate. 
l/[uger. 
.1[onserrate. 
Colaclilla. 
¡IIonserrate. 
Coladilla. 

;lIonsf.rrate. 
Coladilla, 
lif¡óger •. 
jJ[onse1'1'ate. 

Coladilla. 
¡lIonserl'ate. 

Coladilla. 
Muger. 
;lfonsen'ate. 

Coladilla. 

Ji[ onserrate. 
Coladilla. 
Jl[onse1'l'ate. 

Colculillrt. 

i Quién est<\, en su casa 1 
Ya viene. 
Mira si cs ella, y acuérdate del bollo man­
tecada. 
tEsM, cn casa el señor Do.ctor1 
A tí pide. 
Yo soy mérdico, 
No hace al caso, que dotor y médico todo 
s'es uno. 
Todo sea uno. 
¿Está en casa el seílor 1 
Dile que sí. 
En casa está. 
Eu casa eató. Dile qué quiere. 
i Qué quereis, buena muged 

Dile que entre. 
Entrá, buena muger. 
Beso las manos de vuestra merced. 
i Merced me llama! En todos los dias de 
mi vida me han llamado 1nercecl sino 
agora. Bueno eS.ser mérdico. 
Di que se llegue. 
Llegaos acá.-El bollo mantecada, Cola­
dilla, no se te olvide. 
Bien está.. 
Beso sus manos. 
Helas ahí.-- ¿ Pues cómo no me las besa, 
Coladilla ~ 
Calla, que aquello es por via de buena 
crianza. 
¿ Qué le diré 1 
Dile: vengais en hora buena, muger. 
Plegue á Dios que lo sepa decir y no me 
ria. i '1' oma, ya lne rio! I{a, ha, no ven­
gais, si yengais ... ha, ha ... 
Di si has de acabar, que pensará que bur­
lamos deUa. 

Jlonse1'1'ate. Calla, que agora se lo echo de golpe. Yen-
gais en buen hora muger de pro. 

lJIllger. Dios le dé salud. 
Monsel'rate. Igual seria el bollo. 
Coladilla.. Dile: ¿qué tal est{~ su madreJ 
;lIonserl'ate.' i Cómo está vuestra madre ~ 
Muger. Señor, mala. 
¡lIonserl'ate • . Púes esté buena. 
Muger. No está sino mala. 
Jllonse1'1'ate. ¡Yo quiero qu'esté buena! i, Qué quiere 

decir: e.ltá ?nala, está?nalu? Ella ha d'es­
tar buen¡¡" aunque le pese! Mirá, cuando 
el mérdico dice qu'está buena la muger, 
ha de estar bllena; y sinó tomar un gar­
rotazo, .y, chípite y cMpete, dalle hast:t 
qn'esté buena." 

En esta pieza, que debe ser obra ele algun ingenio va­
lenciano, hay pasajes más chistosos que los anteriores; 
pero como son ménos limpios, no me ha parecido con­
veniente trascribirlos en este lugar. 

MANUEL CAÑETE. 

ANACREÓNTICA REALISTA. 

Juan, tus anacreónticas 
Recibí y he leido, 
y ya que saber quieres 
Lo que de ellas opino, 
Te lo diré aunque sea 
Con vulgarote estilo. 
¡Valgame Dios del cielo, 
Cuánto, cuánto he sentido 
Que sigas con tu pícara 
Aficioncilla al vino! 
i y dale con Liéo, 
Dale con los racimos, 
Dale con Baco y dale 
Con, el licor divino! 
Porque hayá habido en Grecia 
Un poetilla chispo 
Que no encontró en la humana 
.Creacion nada digno 
Del canto del poeta 
Más que el jarro de vino, 
¡,Los poetas"decentes 
'Hemos de hacer lo mismo~' " 
Yá le tienen á uno 
'Paladrado el oido 
Los vates grecizantes 
Con su eterno estribillo 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

De que Cupido y Baco 
Son hermanos mellizos. 
Amor, ipor qué no rompes 
Su lira en los hocicos 
A esos embusten1zos 
Que tu fé de bautismo 
En mantel de taberna 
Convierten hace siglos ~ 
Tú ni tu madre nunca 
Peras habeis partido 
Sino á regañadiell.te 
Ó á corre que te pillo 
Con gente atiforrad:t 
De jugo de racimo. 
Yo respeto á Vehzquez 
y su pincel'admiro, 
Pero, Juan, me estomaga 
El atajo de pillos 
Que retrató Velazquez 
Hechos cubas de vino, 
y descubrir no puedo 
Con todo mi optimismo 
Chisp:t de poesía • 
Dentro de aquellos chispos. 
¡,Qué. poesí:t cabe, 
Ni qué estro, ni qué niílo 
Muerto, cn el padre B:tco, 
Gordo como un tocino 
y en un tonel haciendo 
El p.rre, caballito, 
Que en lengua estropajosa 
Razona á lo borrico, 
Dice mil suciedades 
y anuncia, el muy cochino, 
Que por aquella boca 
Va á echar el revoltijo 

. De vinazo y s:trdin:\s 
Que há poco se ha engullido ~ 
Te digo, Juan, con toda 
La verdad con que digo 
Las cosas, aun á riesgo 
De que mordaces críticos 
Digan que la poesía 
Saco de los bolsillos, 
Te digo y te aseguro 
Que si yo de improviso 
Me volviera la chica 
'Mis guap:t que se ha vt'3to, 
En lugar de comerme 
A besos á mí mismo 
Ó. entregarme á algun otro, 
Placer aun ménos lícito, 
Lo primero que haria 
Es anunei:tr:- II No admito 
Gr.lau que se embriague 
Má'3 que del alUor mio, 
Ni consiento t:tmpoco 
Que cante mis hechizos 
Poeta que ande siempre 
C011 la botella al cinto." 

n. 
Dirás que desde que ando 

Por,los yaUes nativos, 
Siempre de monte en monte, 
Siempre de risco en risco 
y siempre hablando en lengua 
Que para tí está en gringo, 
Eché con mil demonios 
El genio inofensivo, 
Y tolerante y blando, 
y candoroso y tímido 
Que en esas pelambreras 
De Luche y San Isidro 
Me inspiró muchas veces 
Apacibles idilios; 
Dirás lo que tú quieras, 
Pero es lo l)ositivo 
Que si el poeta griego 
Por cantar desatinos 
Merece ir á la cárcel 
Ó aflojar ~l bolsillo, 
El mono que le imita 
Merece ir á presidio. 
Juan, hablemos. en plata: 
Yo nunc:t me he .te.nidó 
Por abstemio ó aguado, 
Que viene á ser lo mismo, 
Pues he gustado siempre 
De dos ó tres traguillos 

Bilbao. 

Dllrante la comida, 
Que abren el apetito 
y alegran y confortan 
y son buen digestivo. 
Más té diré: comiendo 
Con familia ó amigos 
En estos verdes campos 
Donde dichoso vivo 
Y el apetito eseitan 
Corazones tranquilos, 
Caras amigas siempre, 
Pechos siem pre espansivos 
y flores y arboledas 
y mansos cefirillos, 
Empino el vaso como 
Todo hijo de vecino, 
y hasta si viene al caso, 
Al influjo benigno 
Del inocente y puro 
Somorrostrano líquido, 
y al compás bnllil:ioso 
Del tamboril y el silbo, 
Echo unas cuautas coplas 
De padre y señor mio, 
y en el florido césped 
Doy unos cuantos brinco!'! 
Con las muchachas rubias 
Qne hRy por afluí á porrillo. 
Quiero decir con esto, 
Que si iracundo trino 
Contra el poeta que anda 
Con b. botella al cinto, 
No es que aborrezca la uva 
Ni que aborrezc:t el vino. 
Un raeimito bueno 
De moscatel ó «lbillo 
Merece que el poeta 
Le entone nn c,'tntarcito , 
y tambien lo merecen 
EL dorado y el tinto 
Que fluyen en las márgenes 
De Cadagüa y Cialindo, 
y Somorrostro y Nerva, 
Que son mi paraíso; 
Pero entre cantar esto 
y estar como un mosquito 
Zumb:t qne zumba siempre: 
"Dame otra copa, chico, 
Que me he de achispar hasta 
Que llame de ttí. á Cristo 
y á Baco de vuecencia", 
Hay un profundo abismo. 
Francamente, está feo 
y es altamente indigno 
Que los de un gremio augusto 
Que Dios solamente hizo 
Para cantar lo grande, 
Andemos por ahí chispos. 

AJ:,."o:-¡;o DE TRUEBA. 

EL TUNEL DEL 3WNT-CENIS. 
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En uno de los próximos dias del mes se verificará la 
inauguracion solemne de eSR obm maravillosa que por 
sí ;:;ola bastaria á honmr á nuestro siglo. El estado de 
postracion de l:t Francia impide que á estas horas y en 
todos tonos se haya pregonado por el mundo en llllllll­
cios, invitaciones, 'revistas y descripciones la notiei:t 
de la celebracioll próxima de tan admirable suceso; pero 
sin emb:trgo, para los hombres. ilustrados de Europ:t y 
América la invitaeion está hecha y la noticia está dada 
desde que los trabajos .empezaron, porque paso á paso 
habrán seguido, sin perder uno sólo, los detalles do 
l:t constrncion; y .el dia que la empresa constructor:\ 
anunció como definitivo para abrir el servicio al tmvés 
de la inmensa cadena de mont:tñas, será p:tra ellos un 
verdadero di:\ de fiesta del trabajo, en el que la, laborio­
sid:tdy el genio brindarán unidos por el progreso hu­
mano. 

J~n las hojas de mis cuadernos. de viajes tengo deta­
lladas algunas desc;:ripciones de esa obra colosal, que la 
casualidad me hizo.visitar hace ya algunos meses. 

Un indivíd~io de mi familia, entusiasmado con las 
ldeás1he llevó la:J;¡¡gion española que peleó enbs icer­
canías de Dijon contra los alemanes, se incorporÓ á eH:\, 
sufriendo, como es consiguiente, las penalidades y las 
derrotas de la tremenda lucha; y cuando sin amparo y 
sin dinero se encontró perdido eutre miles de soldados 
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calas alde¡¡.s de la hospitalaria Suiza, hube de ir ¡" vol­
verle seguro ¡" 811 casa, y á satisfaeer la incitante curio­
sidatl (lne me impelía sin cesar á hacer una visita al 
tl;:ttl'O de la guerra .• 

. El 20 de diciembre dc 1870 llegué en compañia 
de Ull ilustmelo amigo, el doctor Nedenu, médico de An­
Hecy, {¡ esta belUsima poblacion, situada á orillas del 

de 8U Hombre, patria del ilustrc Francisco dc Sales 
y olvidado rincon de ]<~uropa dondc el gran novelista 

Sl1Ó pasó sus últimos nños y murió (1857). El 
del en esta partc dc los Alpes, hoy fr:mce-

me rccordaba sin cesar á la pintoresca provincia de 
U uip{¡zcoa. I~a gigante silueta de los picos llevados 
oen¡JlL el fondo del cnadro, que en su p¡¡.rte inferioI' tiene 
llll verdadero laberinto, Ulla extension inmcllsa de valles 

1H:c¡ 

y elevaciones y gargantas que avanzaT, mu­
en el territorio s:tboyano. En las ollflulacio­

gran número de aldeas y caseríos. ])e:ro á 
arriba reina la soledad más triste; lilJl'llo"! metros 

de tUl verdor oscuro salpicados á trechos 
}lO!' mmpai nevacl¡t!! ; desnudas vertientes con algunos 
¡a;lueho!! y enallafl, y enormes tajos de rocas (jue 
cOllfundúll su blanctLr!\ eon la de los helad(lS páramos 
íJ (le flOllticfl(lTl, ello es Jo que allí se viS. Parece que nu'ts 
all{¡ do ar¡uella soledad no hay nltda, parcce qnc arjuclla 
(lo!llHal bltrrel'lt es el muro que: separa e:stc mundo de al· 

y sin embargo, al través de los 
por el borde de los abismo?!, cntre lna avalan· 

el¡¡\iI y loa torrentes, al través de los hielos, ¡my veinte 
(1ItI!liUOí! di ¡¡tintos quc conducen dc Francia {~ otro cielo 
IlIrl'l ¡¡nro, más á otro mUIHlo má;; espiritual, 
HI{.,¡ á otra tierm llI{~S lozana y má" florida: á 
I talín. 

\lo!' CHOfl caminos han pasado cientos de gcneraciopes; 
hl' mil!!, ('eyes y soldados, ejércitos y peregrinos, cuyo 
Il()/I\brc y cuya hil!toria sabe todo el mundo. 

1,;1 de nuestro siglo, fIllO tendió por la superficie 
(lo la tierrn esas redes de hierro que eonstituyen cade­
Ili\H dll 1I11io1l y ele fraternidad entre los pneblo~ pacHi-

y tmlHljadores, hn1l6 al llegar á los Alpes un obs· 
t!,f:,¡lo qrltl pllm l(),~ pasados hnbiora sido invell­
ei id", El problema genoml que srditt al encncntro de 103 

ill;t,uuiufO'¡ comprendía gran número de problemas, nuco 
VI'" todo!! en el Itrt~ de lit eonstrnceion, difieilísimos 
ttlí 1,>." un 01 ()oncepto de la nHlc¡'tnielt y de la física, pero 
¡:\ 1Il1111rl,¡ entero lo v6 hoy: la cieneia y lIt constancia 
111m reílUlllto todas las clificllltades. 

1-: 1 ¡lo los llilttl veucido; Anibal y N a-
contentaron con subi~ á Sll cabc?a y volver á 

bajar; Sommoillicr, 01 mrdogrado cllanto ilustre inge· 
lIino it:t1illno, lo ha IItravoslldo el coraZllll con una do­
b 1,' \' la de hierro . 

. \IILml do Hogar á Modana, reeorriendo nquellos mago 
II ífil:OH ellminos IIl1tigllOB, eontemplamos on la garganta 
dI' 1\ 011 In cresta do una roca que se levanta er­
¡{"irla l.a:¡"~ metl'OS sobre el nivel del mar, el fuerte do 
E:"illoll, cOllstrnitlo 6 repllrado en 1820, y qlle os como 
1111 CI'lItillola aVl\nzado q\10 domina aquel angosto paso. 
EH tld Rol\ldlld Y 011 tan sitio está empinado 
(1,) tld IlIHJl'to qU!) ¡ti verlo reoord6 sin querer lit f:ihri­
ell ,lú Ol'b,ücot¡\, en los Pirinoos tlítvarros, donde una 
(\4':1\i'\I\ pnhheirlll, ¡\, la vo? obrer:\ y militar, vive gran 
P:U'tll del afio ¡m compañia de las nieves y de los lobos, 
y 011 \¡\ '1\l(l ImOll yil !\lgl1l111S nUOil agradables horas 
111 ir CI vi!ü!¡t!' 11\ Clll1!t de Pedro N avnrl'O y la tnmba de 
n, Hallolw el d.o la!! Navns, que dnermIJ el suoilo eterno 
l'll 11\ !!ihmoioíl:l abadía de Hnnecavalles. 

l\l ¡ quiso rUl1(lir un tributo do admÍrllCion lt la 
ltll'IlHlI'i¡\ d,)l i1n~tro mtldicn FodertÍ, hijo de la bonita 
\HlblllOioll 11111111\tl11 :-l/m .1 mm de Mllndolla, que tieno eH!t 
HU l'~t,¡\tlH\ Y qm', !legun 1110 indic6 mi !\Comlmñnnte, fn~ 
d I'rlllltll'O que escribi¡) \In trlltado do jjleeUcinrt legrtl. 
\' i.·titalllus la pohh\rion, vimos la est:\tua y la casa del 
,,:d,io prof(lsor. y ni dit! tomamos elcllmino del 
Y/lllo ¡Itll Arco donde el timel elel Mont-Uellis. 

N \I\~i:\tl'() corría por medio de tlJl camino abier-
to l'ntro la nieVe! y (\11 pos de otros vehíclllos 
¡¡no cOIHltttll¡\n l\ uno de los meroados il1media.­
tos, 1,1\ V!tl f'Il'rU1I dol ~Iont-Oonis CtlJltinllaha. 111\11 en 

al sistema do locomotoras FoIl que 
volneidlld y 110 sin continuo riesgo subell 

interminables rampas, cruzan los mil cortes y 
tleSlllndel'os de las rocas,oscal!m la eima y vuelven á 

por su propio peso hastl\ los profundos valles de 
th'lltlo pllrten, 

.\ ModalH\, descnnoeido y olvid:\do pueblo hasta hace 
di,,1I: doce nños, le 1m sucodido loque!\ muchas ciuda-

y alrlllas :\ las que olmovimionto industri:\l de nues­
tro lll\ hecho cmnbiaf de modo do ser. El conjunto 
de lmhitnci<lIlOS, do dopemhmcias y do talleres qno hay 
Cc'rCl\ dd CIISCO de la poblacion constituye un ycrdadero 
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pueblo, tan activo, tan bullicioso y tan nombrado hoy, 
como inerte, pacífico y ~lvidado era el antiguo vecin­
dario. 

Modana, colocado en un pliegue de los mil y mil que 
forman las estribaciones de los Alpes saboyanos, est{~ 

á 1.200 metros sobrc el nivel del mar. Encuéntranse 
{mees de llegar á la boca del túnel muchos edificios pro­
visionales puestos á entrambos lados de la vía,.y detrás 
de los cuales se ven, terraplenando una largaextension, 
los re~tos de los arranques que han salido del seno de 
las montañas y que aún continúan sacando los numero­
sos wagones que asoman cunstantemen te por la vía de 
salida. 

A los dos lados de la entrad¡l. del túnel "se ven colosa­
lcs construcciones. Son las grandes máquinas hidráuli­
cas queJlÍrven p:tra introducir y para extraer cl aire, 
gracias {t cuyo mecanismo ha sido posible llevar á cabo 
la obra: son las dos máquinas pneumáticas más podero­
sas que han funcionado jamás. 

Si se le hubiera ocurrido decir á alguuo que el aire 
había de ser el motor que barrenara. los Alpcs, hubió­
mnlo tildado de visionario, y sin embargo, nada más 
cierto. El Yapor no ha tomado parte alguna en la pedo­
raciono Los barrenos y taladros perforador_es quo la in­
teligencia htt fijado en los infinitos puntos de la roca, 
han penetrado cn ella impulsados por el aire. 

El aire qllC ha mantenido la fuerza motora ha entre­
ten-ido constantemente tn:mbien la vida de los trabaja­
dores. 

El problema de la construccion presentaba uÍla gran 
dificultad que á su vez "entrañaba, como hemos dicho, 
otras muchas dificultades. Se tratabn de perfomr un 
conjnllto de rocas de 12.200 metros de longitud, ,\, la 
profundidad de 1.000 á LSOO metros. ~ Podia seguirse, 
para vorificarlo, el método ordinario de la constrnccion 
de tílllolos, que consiste en cortar la cxtonsion longitu­
dinal elel trazado con pozos verticales por los qne á la 
ve? se continúan los trabajos y sirven tambien para la 
vClltilacion del trayecto Ull:t vez conclnido ~ Dificilisi­
mo, casi imposiblc, dnda la profundidad que aé:'l.bamos 
de indicar. 

i Oómo so remediaria el grave y natural inconvenien· 
Ln de mantencr la pureza del aire en tan larga exten­
siol1, viciado por la respiracion de trescientas personas 
y de cincuenta caballos, por la alimcntacion de algunos 
cientos de lámparas y por In combustion de tantos quin­
tales de p61 vora corno se necesitarian para hacer saltar 
las rocas ~ 

Si !lO podia emplearse la pólvora, ¿cómo y en cuánto 
tiempo se podrían arrancar tantos miles de toneladas 
de rocas de cuarzo y de esquistos calcáreos ~ 

Jamás el arte de lns grande,; construcciones habia 
tropezado con un problema semejante. 

Pero al lado dc los grandes problemas ha tenido nues­
tro siglo lag inteligencias privilegiadas; al lado del pro­
yecto colosal descolló un hombre grande cuyo nombre 
se repitió ell Italia desde la casa del obroro hlt8ta en el 
seno del Congreso de los dipntados:+ SOlIIlItEILLIER. 

Este distinguido ingeniero italiano pidi6 á los Alpes 
el recurso único para perforarlo~: sus grandes caidn.s de 
agua. Oon ellas haria comprimir el aire en grandes de­
pósitos, y el aire comprimido obedeceria á la mano del 
hombre lo mismo que 01 vapor, y resolvería por sí solo 
todas las dificultades dcl problema. 

Sommeillier, que tuvo tantos enemigos y envidiosos 
como tienen todos los grandes hombres, qne sufrió tan­
tas nmal'guras como todos los genios, estaba dotndo de 
Ulla constancia y una laboriosidad dignas de su talento, 
y Cavour, el ilnstro Uavour, el hombre de la Italia mo­
derna, ayudó á su talento, á su laboriosidad y á su cons­
tancia, toml\ndole bajo su amparo, y el proyecto del 
sabio se plante6 y la obra quedó hecha. 

Miéntras la humanidad se sepulte en las entrañas del 
Mont-Oonis, es decir, por los siglos de los siglos, esas 
máquinas hidráulicas, esos monumentos pregonarán el 
nombro ilustre del sabio ingeniero: allí están á la. en­
tmda de la colosal,galeria. 

Grandes calderas en comunicaeion con el receptor de 
la caida de agua situado á 50 metros sobre ellas, contie­
nen en su parte superior una gran cantidad de aire. La 
presion que éste sufre es, como se sabe, proporcional á 
esa altura, y como que cada diez metros de agua equiva­
len l\ la presion de una atmósfera, Sl)n cinco atmósferas 
de presion llls que aquí tiene el aire, que representan en 
peso 50.000 kilógramos por metro cuadrado. Tal es la 
fuerza mllnuable, dócil, continua, que cl gran Sommei­
Hiel' puso á disposieion de los obreros pal'll que impul­
sara los barrenos, para que sostuviera su respiraeion y 
su vida á la profundidad longitudinal de 6.000 metros; 
para que mantuviese la luz en tales oscuridades y para 
que limpiase rápidamente aquella viciada atmósfera. 

El aire comprimido que las calderas contienen va por 
grandes tubos de fundicion todo á lo largo del túnel 
hasta el wagon que sostiene los aparatos perforadores y 
los obreros encargados de dirigirlos. 

En Modana se hizo una gran rampa inclinada {t modo 
de oscalinata para descender hasta 111 entmd¡t del túnel, 
rampa quc tomando una extension más grande ha que­
dado perfectl}-mente disimulada y sobre la cual están 
tendidos los mils. 

Desde el wagon en que ibamos pudimos contemplar 
perfec.tamente cuanto nos rodeaba. La anchura del t;1-
nel es de siete metros y está distribuida en el suelo 
del modo siguiente: dos vías "férreas ordinarias con bor_ 
des de 70 á 80 centímetros de anehurn, y en el espacio 
que queda cntre ellas los dos grandes tubos de inyeceiou 
y aspiraeion del aire, de unos 20 centímetros de diáme­
tro cada uno. 

Los 1.400 metros de entrada se perforaron por los pro­
cedimientos ordillnrios, y tanto esta extension como 
gran parte del resto de la obra estAn perfectamente re· 
vestidas de sillcria. En las lustrosas y aline'Ldas filas de 
las paredes se han fijado los lIisladores del telégrafo eléc­
trico y los sostenes de donde pendcn la~ gmndes lámpa­
ras que ahlmbran el trayecto. En nuestra marcha enC011-
tramos en la vía inmediata los convoyes ele obreros que 
so retiraban del trabajo y largas filas de carros cargados 
de piedra. 

Nada más fantástico que aquella pausada marcha que 
dura minutos y minutos y cuartos de hora, hccha al 
resplandor de múltiples mecheros y entre el mOl1O­
tono traqneteo de los wagones que tnrban el imponente 
silencio que alH reina. :,{uy pronto se comprende que 
aquel tlÍnel no se parece l\ ningun otro. En los largos 
tmyeetos de Oazurza, en Gnipúzcoa, de Giovi en el fer­
ro-carril de Turin á GtÍnova, de Blaisy en el de París {~ 
Lyon y de otros varios que miden algunos kilómetros, 
parece quo queda la esperanza dc salir pronto de los te­
nebrosos antros, ya que al fin de algunos minutos hiere 
llllestra vista el resplandor Ljano del dia; pero cn las 
entrañas dell\Iont-Oenis so anda, se anda y se cansa el 
ánimo de ver la luz de las lámparas, y se eontnrba el 
viajero y casi se arrepi.ente de haberse atrevido á sepul­
tarse en aquella galería sin fin. 

Despues de un largo rato de marcha oimos el rumor 
de un coro lejano. En aquellas profundidades cant~ban. 

Ouando ,nos acercamos más el canto cesó: eran los 
canteros y albañiles que revestian las paredes y la b6vc­
da del túnel. 

Muy pronto los dejamos atras, y algun tiempo despues 
nuestro convoy hizo alto. 
-~Habiamos llegado~ 
- No, es que van 1t saltar las minas, me dijo uno de 

los obreros que venian con nosotros. 
Efectivamente, pasados algunos segundos oimos un 

estrncndo semejante al de una ligera descarga graneada, 
cuya intensidad creció por momentos l\ modo de un lar­
go trneno, haciendo retemblar la roca cuando pnsó por 
encima de nosotros. Poco tiempo despues una nube de 
humo que eamjnaba animada de gran velocidad cruz!', 
miéntras nos poníamos en marcha. 

Yo sentí durante todo este tiempo un terror instinti· 
va que procuró desvaner.er mi amigo el doctor con sa­
tíricas y alegres ocurrencias. Los obreros, que venían 
sentados y fumando con patriarcal gravedad, sc reian 
con toda su alma al escllcharle. 

Estábamos á unos 500 metros de las obras. 
Cuando llegamos y descendimos del wagon, los obre­

ros se repartieron por varios puntos, y otro convoy" que 
estaba esperando nuestro arribo partió por la vía late­
ral. Yo restregué mis ojos para ver bien. Aquello tenia 
mucho que admirar; queria verlo todo á un tiempo y 
nada veia. 

El frente de los trab~ios, situados á algunos metros 
más allá de nosotros, teuia dos pisos; y en toda la exten­
siou que nos separaba, el amontonamiento de las piedras 
y el curso de las labores habian hecho una verdadera 
cscalinata en la que se apoyaban los rails que sostenian 
los wagones del trabajo. 

El ruido de los barrenos, que hendían la roca cien Ye­
ces seguidas en pocos segundos, era irresistible. Oada 
carro de trabado tenia diez barrenos que en un cuarto de 
dia taladran cien agujeros de cuarenta centímetros de 
profundidad en una extension proporcionada. 

Adelanté con cuidado y con el permiso de uno de los 
ingenieros hasta situarme cerca de los obreros que esta­
ban en la labor. 

El obrero á quien me acerqué, ni siquiera reparó en 
mí; tenia ambas manos en los tubos de caolttchollc que 
conducen el aire comprimido desde el tubo general 
hasta el émbolo que mueve el taladro y miraba con doc­
toral formalidad la marcha de todo el aparato. ·Compo-



nías e éste de un sosten de madera apoyado entre las ro­
cas, en cuyo interior habia una gran cre~all~ra y.en 
cuyo tercio superior se veía: una larga cala priSmátlCa 
hueca, ligeramente inclinada, que contel1l:\ en su parte 
posterior Y cerca del obrero e~ cilindro. co.n su émbolo 
impelente adonde llegaba el aIre comprlml~do. El tallo 
del émbolo imprimia un movimiento á un~engranaje de 
tres ruedas, que hacian gira.r con gran velocidad, al 
mismo tiempo que con un movimiento de vaiven, el ta­
lad~o que iba á herir h~ roca. La máquina, hendia y 
avanzaba yel obrero á su placer la hacia retroceder con 
facilidad de cuando en cnando. 

. Admirable poder del genio'! ¡Incomparable fuerzn. 
del la ciencia! El aire que comprimia las paredes de 
aqnel duro mecanismo de hierro era manejado por un 
simple obrero, como el m¡tquinista maneja el vapor, 
como el ginete maneja el alazan brioso, como el niño 
maneja sus dedos. . . 

El aire y el agua de los Alpes, los que juntos cubren 
sns cimas de eternos hielos.; los que juntos forman sus 
horribles ventisqd'eros ysua tremendas avalanchas; los 
que riegan, fertilizan y dan vida y color á aquellos pin­
torescos valles; los qu~ opusieron su potencia y sus ri­
gores á los hombres de todos los siglos, cuando trataron 
de franqnear aquella colosal barrera; el agua y el' aire 
de los Alpes han hecho traicion á sus secdares compa­
ñeras las rocas, y se han entregado al hombre y se han 
metido en el corazon de la sierra para llevar desde Sa­
boya al Piamonte el canto de triunfo de la civilizacion 
y del progreso. 

Todo está previsto en esta obra maravillosa. 
El calor que desarrollan los taladros al perforar la 

roca seenfria por un dardo de agua que llega desde el 
aparato mismo hasta el agujero; este agua. barre los pe­
dazos de piedra miéntras enfría, y cuando todo el orifi­
cio est{~ concluido, un soplo de ¡tire seca el agua para 
que entre el cartucho que hará saltar la roca. 

El aire en cnanto emplea su fuerza útil cnperforar sc 
escapa del aparato y purifica la atmósfera y en fria el 
ambiente, yalimenta la combustion de las lámparas y 
la que la explosion de la P9l vora produce. 

Ouando todos los orificios están cargados, se da fucgo 
á la pólvora, y los obreros que se han alejado á doscien­
tos metros deja~do delante de sí, á bastante distancia, 
los \Vagones del trabajo con todos los tubos del aire 
abiertos, oyen impasibles el horroroso estruendo de tres 
ó cuatro. descargas repetidas que co~niueven toda la 
montn,iia. La densa nube de humo que llena una exten­
siou de mis de ciento cincuenta metros es arrastradn. 
velozmente, y.el aire viciado y caliente se marcha tam­
bien. i Quién lo arrastra 1 i Qué maravilloso genio cx­
pulsa esa gran cantidad. de gases hasta la boca del túnel, 
á la distancia de tres, cuatro ó seis kilómetros ~ 

El genio de Sommeillier; su máquinaaspirant(1, si­
tuada, como hemos dicho, á la entrada del túnel. Una 
gran caida de agua imprime por la presion un movi­
miento' de ascenso y de descenso á una enorme campana 
que produce el vacío en una capacidad á la que está uni­
do el tubo de aspiracion. El vacío ó enrarecimiento ob­
tenido produce á su vez la absorcion de todo el aire vi­
ciado, en tal cantidad, que en dos minntos arroja el 
aparato cerca de 100.000 metros cúbicos de gases. 

No pudimos detenernos á esperar á que estuviesen 
c~rgadas todas las minas. 

N os despedimos de aquellos laboriosos é inteligentes 
.idos y operarios que allí encontramos y tomamos la 
vuelta del túnel. 

Habíamos hecho nuestra visita en mangas de camisa, 
porque elcalorql1e en gran parte del trayecto y en las 
obras 5e siente es como el de un dia hermoso de mayo, 
y nuestra operacion final al aproximarnos á la salida fué 
la de rebozarnos perfectamente en nuestros abrigos .. 
Cuando salimos nevaba copiosamente. El termómetro 
ele la estacion telegráfica marcaba O°. 

::'[i compañero 'sc empeñó en que nos quedáramos á. la 
solemne obra de la union de los dos trozos de túnel, el de 
Rlrdoneche y el de Modana, que debia verificarse pocos 
(Eas despues, pero no pude complacerle. El asistió, y de 
una correspondencia suya quc recibí á principios de 
cnero conservo algunos detalles de tan grande aconte­
cimiento. 

La union d~ las dos vías tuvo lugar el 25 de diciem­
bre y fué una fiesta excltlsivamente italiana. Francia 
estaba demasiado preocupada con sus terribles catástro­
fes. Los convidados se reunieron en B¡n'doncche, en el 
lRdode Italia, en el valle de M:elcet, no precisamentc al 
pié del Mont-Oenis, sino en un barranco lateral donde 
empieza el túnel á 1.300 metros sobre el nivel del mar. 

Separa á cste sitio del Mont-Oenis el valle de Arionda. 
El comendador Grationi por Italia y el prefecto de la 

Alta-Sabpya por Francia, presidieron la fiesta. 
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Saltó la mina final y entre los hurras y las aclama­
ciones de los asistentes Gratiolli, pasó el primero de una 
á otra vía. 

El milagro estaba hecho. 
Durante dos dias, en nuestro trayecto ft Anuecy y á 

Ohambery, estuve departiendo largamente con mi ami­
go acerca de la obra colosal cuya contemplaúon me im­
presionó ft~ertemente. 

L:t Alemania acab¡tba de derrotar á la Francia y 103 fi­
lósofos de aquellos dbs habían proclamado ex-cátedra la 
abyeccion y la milla de la raza latina. i Oausabanlásti­
roa sus petulantes elucubraciones! 

Yo, en el seno del Mont-Oenis, en presencia de aq ue-
11a maravilla llevada á cabo por el poder inteligente dc 
nuestra raza, me preglllltaba cuál 'estaba más potente ó 
más en ruina, si la nacíon qne con su prudencia guerrera 
y con Sll fuerza militar habia aniquilado á otra nacíon 
guerrera y vanidosa, sin tcner más títulos para su ele­
vacion política y social, ó la nacíon ó la raza qne sabia 
perforar el Mont-Oellis y romper el istmo de Suez, y por 
qué habia de concederse mayor perfeccionamicnto de 
inteligencia y de moralidad al pueblo armado que suje­
ta bajo un puño de hierro á toda la Alemania, que á su 
vez unida invade y deshace á la Francia, que á los pue­
blos latinos que obran sus grandes revoluciones, que 
llevan á cabo esas grandes obras y que ni científica ni 
literariamente están á menor altura que la raza sajona. 

y cavilando sobre el triunfo de los ingenieros france­
ses é italianos, traia á mi memoria sin querer el triunfo 
obtenido en esta grande empresa por los geólogos de 
ambas naciones. 

Sismonda y Beaumont habian predicho que el curso 
de las obras, y en la direccion de M:odana á Bardoneche, 
la composicion geológica de las rocas daria: 

Una formacion de esquistos carbonosos con antraci­
ta, principalmente en una extension de kilómetro y me­
dio á dos kilómetros; otra de cuarcita dnra, de medio 
kilómetro; otra de calcáreo maciza con componente de 
anhydritas y dolomias, y finalm::nte, otra de esquistos 
calcáreos. 

Los resultados han demostrado la exactitud de estos 
anuncios. 

Elresúmen de las rocas perforadas da: 1.900 metros 
próximamente de esquistos con antracita; cerca de 390 
metros de cuarcitas; casi igual extension de calcáreas 
comunes; y resto has~a 7.000 ú 8.000 metros de esquis­
tos calcáreos talcosos. 

El gasto del túnel oscila entre cincucnta á cincuent.a 
y cuatro millones de pesetas, que proporcionalmente 
representa, por metro, un coste mucho mayor que el de 
los túneles ordinarios, en los que, segun qne los terrenos 
que se hayan de perforar, si son dmos en roca sin nece­
sidn.d de revestimiento, el coste es de 1.000 pesetas por 
metro; si han de revestirse de albañilería, 1.300 á 1.500 
pesetas, y si son terrosos, blandos, que necesitan toda 
clase de refuerzo en paredes y pozos, 1.800 á 2.500 pe­
setas. 

El camino de la hermosa Italh ha quedado espedito y 
Hcil, y si algun obstáculo separaba ;Í los tres grand8s 
pueblos de nuestra raza, el obstáculo ha desaparecido. 

Madrid y París están ya á un paso de Roma. 
Dios ha decretado que sea en nue~tro siglo, en el in­

comparable siglo de las grandes empresas, cuando des­
aparezca esa incxpugnable barrcra que parecia llamada 
á dividir para siempre á los hijos del antiguo imperio 
de los Oésares . 

i Ojalá que, como han pasado por los Alpes, escalando 
sus helados puertos, tantas legiones de guerreros im­
pulsados por el furor de la discordia, pasen sólo por la, 

grandiosa galería que la cicncia ha abierto eu su seno, 
legiones de razas pacíficas y de generaciones trabajado­
ras, cuya única arma sea el libro y cuyo único espíritll 
sea el de la concordia de la Europa entera! 

De todos modos, de hoy más los Alpes saboyanos se­
rán un monumento de gloria que pregone el poder de 
nuestra raza y de nnestro siglo, y en el quc las gentes 
de todos los tiempos leerán los nombres de SOll1meillicr, 
Oolladon, Grandi, ~Boniy Oa vonr l como en la estela 
luminosa que brilla en las aguas dc Port-Said á Suez se 
leen los de Lesseps, Borel y Lavalley, y como en los in­
mensos horizontes del Atlántico, bajo cuyas hondas lle­
va el cable eléctrico el murmullo de uno á otro mundo, 
se leen los de Oyrus, Field, Oamillg y Anderson. 

RICARDO BECERRO DE BENGOA. 

LOS OUIJOT ES y LOS SANCHOS. 

(ConcluSion). 

CERVAN1.'ES. 

Reparad, Quevedo, con qué solicitud caminan 
lado de esos locos 103 ladino~ Sa]b[:ho~ de la cíelicla. 
Sobrado saben los tnlanes que Dlllcillea es una tosca 
;dderma del Toboso; pero mimd con.cllánta premnra pa­
recen buscarla. Demasiado conocen las locuras de sas 
señores; pSfO Yl,d cómo cuidan dc nu contrariar les. 
Ellos buscan el gobierno de la Insula B~ratari;t, y es­
peran que lleglle el momento de obtenerle p:cra sola­
zarse en cl castillo ideal á costa de sus lllentecatos 
amos. De3alados corren de peña en peña tras el insec­
to nuevo, con santo fervor predican la llueva idc:c, y 
hablan con énfasis de la conciencia y de lo infinito; 
pero cuando llega la apetecida rnsula en forma de so­
segada cátedra, cómodo sillon académico 6 premiada. 
y recomendada memoria, Leibnitz duerme en el cst:cu­
te el sueño de los justos, y el alfiler insecticida des­
cansa al lado de los apolillados escarab:cjos. En vano 
D. Qu~jote les habla del deber y de la concicllcÍít; ellos 
le miran socarronamente ó conspiran (en secreto por 
supuesto), para conseguir su ruina. 

QUEVEDO. 

JIirad, Oervantes, aquel grupo casi imperceptible ele 
mancebos melenudos y ojerosos. Son los esparcidos res­
tos de la raza, proxima á extinguirse, de los Qlli·ote, 
artísticos !J literarios. Pasaron los tiempos del arte y la 
poesía y sus raros cultivadores suspiran en valla por 
las musas que abandonaron el Pa.rnaso, ensordecidas por 
el :~spero chirrido de las máquinas y dispersadas por el 
pros:íico ejército de los agentes de bolsa. Apénas :llgun 
plebeyo enriquecido eleva de vez en cuando suntuoso 
palacio en que abigarradamente se revueh'en y confun­
den todos los órdenes arqnitectónicos conocidos, gra­
ciosamente coronados por descomunal montera de ger­
mánicas pizarras. Vergonzantes remedos de los templos 
griegos sirven de albergue á.la t.urba de los bolsistn.s, y 
allí donde debiera escucharse el sacrosanto himno órfico 
se oye la voz chilloll? del sacerdote de Pluto, que prego­
na l<t cotizacion del consolidado ó de las acciones de 
ferro-carriles. Estremécens~ en sus cimient03 los muro" 

'almenados de los viejos castillos ante el férreo paso de 
la veloz locomotora . .ti. la incitante Aspasia, ft la culta­
mente provocativa Friné reemplaza la, cínica. cortesana 
de Mabille; y al armonioso coro de 1<\8 ninfa.s sustitu_ 
yen los delirantes acordes del repugnante can-can pa­
risiense. En medio de esta tempestad fmios:. qne des­
morona las últimas ruinas del tamplo de h. belleza, los 
últimos poetas son esos tristes Quijotes que mirais. Su 
cascada lira, má.s desentonada qne guitarrillo de rufian, 
l¡lnZa débiles sonidos que se pierden en el vacío y que 
apénas logran conmover :1. alguna doncelluela trasuo­
ehn.c1a y ética. En vano cantan su ilusioll J!()rdida, su 
esperíUlZ:t muerta, su fé marchita; en vano intentan res­
tatuar un mundo de poéticos recuerdos qlle ya desapa,­
reció. El castillo feudal en que sueuan se tru"C:1 en in­
hospitalaria y destartalada vent..'l.¡ la id';''l.l sílfide á qnit'll 
enderezan sus tiernas trovas es acaso maleante moza, del 
p:lrthlo, y cuando jt!.zgan que en premio de sus_esfuerzos 
ceuirá sus sienes la corona olímpica, escuchan con ter­
ror y asombro zumbar en sus oidos la estrepitosa silba, 
qne les regalan los poaitivistas yangüeses del siglo XIX. 

Aleccionados por tales ejemplos, los SallclbO ~ de e~te 
género comprenden mejor sus intereses. El arte es pam 
ellos cómodo escalon para ascender á puestos elevados 
(¡ rico filon que con exceso explotan. En el primcr easo 
convierten el pincel ó la lira en dorada llave que les 
franquea las puertas del poder y t.ruecan ~011 gusto 1;1, 

dulce elegía por el voluminoso expediente. En el se­
gundo obedecen ciegamente el precepto de nuestro ami­
go Lapa y consagran sus vigilias á condimentar novelas 
ilustradas {t, dos cuartos entrega, ó á. escribir los m.,los 
versos y los obscenos chistes neeesarios para componer 
una de esas exhibiciones de carn~ femenina :í, que stlille 
darse hoy, con intolerable abuso, el nombre de prodnc­
ciolles dramáticas. 

CERVANTES. 

Oon extrañeza observo, amigo, que apénas existe un 
solo Quijote de la religio1/. 

QUEVEDO. 

En cambio abundan los Sanchos de la misma clase. t 
os d~bo advertir que os andeis con tiento cn tilles mn.­
terias, porque de ellas puede decirse t¡qnelIo de: nadie 
las mue11a, etc. 



OEBVANUS. 

¡Vanos temores por cierto! En nuestros tiempos de­
oíamos: ¡ con la inquisicion, chiton! pero en esta época 
de fratmlidad y tolerancia ... 

QUEVEDO. 

Debemos decir: 1 con el cálculo, chitonl En nuestros 
tiempos los inquisidores eran Quijotes, pero en estos 
IOn Sanchos, y bien sabeis que los Sanchos son temi­
bles. Entónces le quemaba por amor de Dios, pero hoy 
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si yo fuera'Dios,preferiria milvecener negado por10s 
ateos del pasado siglo á ser incenaado por los fieles del 
siglo prestnte. 

OERV A.NTES. 

Ni en la eternidad conllegnireis refrenar vuestra len­
gua mordaz, Sr. D. Francisco. 

QUEVEDO. 

Para refrenarla. tendré que comenzar, mi buen Cer­
vantes, por dejar de ser justo y amigo de la verdad; 
pero dejemos esto á un lado. tN o veis aquella inmensa 

mediante una operacion matemática que jamás le bIta, 
reserva para sí los torreznos y deja los estacazos para 
sus cándidos compañeros, pues no sin razon decia que 
hay tocinos donde hay estacas. 

CEBVANUS. 

i Válgame .Dios, y cómo bullen y se agitau aquellos 
Quijotes del gorro frigio! i Ved cómo se apresuran por 
imponer al mundo los estatutos de su órden caballeres­
ca! Piensan que es llana empresa cambiar por tramoya 
las condiciones todas de la vida, y se arrojan lanza en 
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qe allateml\tiza por amor del bolsillo. Considerábase 
entónoes la religion corno tesoro inapreciable de la con­
oienoia, como oonsuelo y bálsamo del alma; hoy se con­
lIidera como espeeie de polioía sanitaria, oomo saluda­
ble freno para pasiones que pueden' ·ser peligrosas, ó 
oomo f6rmnla de buen gusto digna. de cierto' hipócrita 
l'ellpeto oon que se barniza. l. mofa ó se disimula el des­
pracio. Perdida la ftl, annque no sustitu,ida: por otra 
uueva, la religion está en mauos de los Sanchos disfra­
zados oon frecnenoia. de Quijotes. El! para los cientifi­
cos tema de disertaciones a.cadémicas nO ménos falsas 
que elega.ntes, para los poetea recurso inapreciable para 
alardear sentimien'os de 9ropel, para los políticos ma­
teria explotable en todos los scntidos, para las mujeres 
espeotáculo nada lI08tosO que distrae su sensibilidad 
estragada, 6 medio facilísimo de cumplir en breves mo­
mentos con Dios para despues solazarse libremente con 
el diablo. Nuncase hahló mAs de religion y nunca hubo 
mtlnos, nunca se rilidió aL Dios tau reverente culto y nun· 
ca tlLmpoco se prescindi6 mAs de su persóna.JamAs se 
celebreS tanto al profeta Galileo y jamAs Se violaron 
mis descaradame.nte sus preceptos; bien asi como el 
creciente enaltecimiento de la Virgen coincide Con la 
desaparicion cada ves mAs rá.pida de la virginidad. 
Creodme, Cervantes, y no vea.is en esto una blasfemia: 

procesion de Sanchos y Quijotes de tan diferentes as­
pectos1 Visten unos elegante frac, otros mal cortada 
levita que á. dos leguas revela su plebeyo origen, otros 
remendada chaqueta. Ostentan unos en su cabeza encar­
nado gorro frigio, otros boina blanca, bajo la cual suele 
vislumbrasé migro solideo, otros irreprochable sombrerO 
de copa, otros, en nn,kópis y chacós de variadas y ex· 
trañas formas: son la legion innumerable, comparable 
en sus efectos como en su cantidad á. la langosta, de los 
Quijotes 11 Sanchos. de la política. 

CJmVANTES. 

Observo que todos los Quijotes de esta casta llevan 
boma, gorro frigio y algunos chacó ó képis, pero entr~ 
los de frac ó levita no hallo ninguno por un ojo de la 
cara: todos son Sanchos. Verdad es que no hay pocos 
de estos entre los primeros. 

QUEVEDO. 

Fué siempre el qnijoti$Dlo compañero inseparable de 
los partidos extremos, y nunca vivió Sancho mejor que 
con los medios. Á veces, sin embargo, juzga explotable 
la candidez de aquellos y mezclá.ndose en sus filas y 
formando entre los más gritadores y bullangueros, 
aguarda con paciencia el momento del triunfo en que, 

ristre á combatir al molino de viento que allá eri lonta· 
nanza se descubre. ¡Vana empresa! Movidas por el aire 
giran sus aspas, y ante su ímpetu ruedan en el polvo 
maltrechos caballo y caballero. Ni aun por esto se des­
animan. VUelven atta vez á la carga con más desatenta· 
da fU;ia, 'ytal es su denuedo que áun Sl1S mismos arne· 
ses quedanrotos en la contienda. No vacilan para obte­
ner la victoria. én hacer pedazos sus propias armas Y 
borrar la empresa de su, escudo. Por tod" extremo cie· 
gos, dispersan y maltratan las tímidas ovej'ls al grito de 
fraternidad y tólerancia, y ponen en libertad á los ga­
leotes en nombre da la justicia. Ni será mn.ravilla tam­
p()co que á trueque de triunfar confien su espada á al­
gun gigante formidable que así dé tajos y mandobles á 
sus enemigos como á los que le hicieron dueño d~ la 
fuerza. tY qué me decís de los Quijotes de la b01l1a1 
úomó aquellos disciplinantes que mi D. Quijote comba­
tia' con tal denuedo con igual donaire se sirven de su 

, ó a 
santo báculo para sostener las andas de la V írgen par 
repartir sendos garrotazos. i Inútiles esfuerzos! Seme­
j~ntesen brío y heroismo a los. encamisados que acom' 
pañap.an~ á· aquel cuerpo muertó que tanto terror puso en 
elániÍnó. de Sancho, huyen al fin vergonzosamente, de­
jando en el campo los suculentos ma.njares que llevan 
en sus bien surtidas alforjas, restos mezquinos de pasa-
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das grandezas que no han de volver. Tarea. prolija seria 
por cierto enumerar tantas y tan variadas huestes, entre 
las que merecieran !lspecial mencion aquellos santos 
varones c1ue desde las alturas de una inaccesible meta­
física pretenden arreglar es~ campo de Agramante, re­
cibiendo de un lado los golpes de los Quijotes que dejo 
señalados, y siend() del ()tro víctimas de ~as astucias de 
los Sanchos, no ménos que aquellas bendltas almas que 
luciendo vistosos nuiformcs hacen evoluciones militares 
al compás de alegres himnos, sin parar mientes cn las 
lmrlonas sonrisas de ciertos Sanchos J que esperan en 
(:alma el momento dejugarles nna mala partida, que ni 
es la primera ni probablemente ha de ser la última. 

QUEVEDO. 

Bien pllcliera yO deciros, amigo Cervantes, en eata 
oeasion lo que decia mn.esePedro al muchacho que en­
señrdnt su retablo: l:iIig¡¿e tu canto llano 1/ 1/0 te me~({s en 
('(¡n/NI¡Junto" !fue qe suelen quebrar de 8otíles. Materias 
hay resbaladizas en las que es fácil dar con la mejor 
intencion un mal paso, y creo por ello conveniente no 
d(jj¡tro!! pasar adolanto on vuestra donosa cnumeracion 
de polJticos (,~llij()tcs. Aun por eso no quiero det(jncrme 
en (jomlÍderar los 8rtnchofl, si bien en ellos habriamos de 
v(jrmuchna y cosas. Veríamosles con los ojos 
plWHtOI! on la nuslada ínsullt explotar las candideces de 
loa C¿l1ijoteil, revestir más diversM formas que el Proteo 
d(j la f(¡bula, hacer proícsion de la cábala y la intriga, 
alardear de íntegros para cncllbrir S11 corrupcion, pre· 
Rumír do consecuentes parlt saltal' do partido en partido 
(\()Jl mh~ lim piezlt que tit(jrefo en feria, llamar sensatez 
{I 111 fnlsedad, eXllel'Íelleia á lIt astucia, decoro á la hipo­
cre~ía, nltm! ínt(jreses á la propia conveniencia, libertad 
bít/l ()lItendídn nI disimulado despotismo, sanas doctri· 
trinaB (\ la carc\Ucia do toda icloa, y en suma, veríamos­
l(j¡;¡ 01 interés en divinidad, el medro personal en 
fin ~ml'remo Y regla do Irt vida, la corrupcion y la intri­
ga on sílltollla de gobierno. Y lo fjUll es más cxtraño, ve­
d/lulOs h vece!:! cxagorado cste espíritu egoista hasta 
tl'OonnlO en Iln qllUotifllllO de nueva especie, en quc COIl­
vortidlt 011 punto de honra la habilidad (jll el engaño, se 
extreme, hast!t (JI punto de ser 01 {lIlieo engañado el cn­
g¡,i'imlnr mismo y dc trocarse las habilidades en clllldi· 
<111M torpoza!l. Pero la mltteria es larga y el tiempo breve 
y OH bien que jlongamos punto h nuestra sabrosa convor· 
H!wiol!. 

flV,RYANTr;M. 

COlltOllto quüdo de ella, amigo D. Francisco, pero 
IllH'mit¡idmu OpOllO!' un reparo á vuoRtms ingeniosas 
OI't\I'l'lmeifls. tNo qne en l'tltimo término pudiera 
1!1.!(hud!'su do vuostros diso\1faos fjue Sancho es el buen 
Ht'lltitln y D. QuiJoto la idefllid!ld genorosa, viniendo 
pOI' t:mto IÍ condenar do una parte la oxperiencia que es 

sognm do la vida, y de otra la abnegacion y el he­
l'(j¡~m() (¡no ollgondl'an toda bnena acoion y salvan toda 
\'UOlllt CIlUSlt1 tNo será un triste esoepticismo elrosulta­
do dí) lll11lstm c0l1vorsacion1 

QUEVEDO. 

Comprondo vuestro honrado eserúpulo, pero afortu­
IHtllament,Q 1\1\<11\ thmo de fu mIado. Aquel principio del 
l\IIt i~Tn() moml i:ltlt. debe scr norma eons­
t/mtc do llm\Htr\J~ jnicios como do nnestras aceiones. 
'l'odn ú\III!i¡ln(! cOllviúrteso en defecto; toda 
vlll'cl1\d t1xtt'I'!nMln tl'llocaso OH error. LIt idealidad "in 
1,1 mm tl'llpl'l'lO de 111 es D. Quijote; el sentido 

sin ellmxilio de la idealidad es Snncho Panza. 
Todo hom bro ticne del nno y algo del otro, pero, 
¡ay de M lit Ilntl'llga :\ etllllquiol'a do los dosl Axioma 
YlI qno (l('bemos tOller llll poco ele Dios y otro poco 
(1,,1 dil\1>10. 1\ sllhe!": dc1llrimoro lo bast::mte para sor 

dol lo suficiente para no ser tontos. 
Hl11\ cada homhro Qllliot;e para amar 01 bion y Saneho 
¡mm sabor renlümrlo 011 11\ vida con nrte y destreza; con­
cillrte en dolleada armon{a el amor ¡\ lo ideal qlle nos 
rotnouta al eil'¡o y 01 !lontido y cOllocimiento de lo real 
t¡ne nOIl impide de la tierrn, yel lwmbre 

1m lo y en lo posible feliz. Pcro si 
vivir fllOra del mundo y prescindiendo de la 

:\ mula paso y á cada paso tropieza 
loco como D. Quijote, y so­

ménos podrá hacérselo 
n los domhs. Ml\s no viva tl\IUP<OCO entregado 1\1 egoísmo 
¡;:rOSl\1'O, eomo quo soro fácil en e?"to caso que 
dt'g(mbierta !In malicia reeiba el manteamiento ¡\ que le 
lmeen l\t'I"L'edor sus interesadas artes. Ved, pues, cómo 
no se los quc deeiRu que en vuestra inmortal 
no\-eIR 1mblais escrito la epopeya de IR humanidad. 
Todo el problema de la para el individuo como 
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para la sociedad, estriba, con efecto, en esto: en unir en 
lazo indisoluble y armónico el eterno Qnijote .y~el eter­
no Sanohoqúe .todos llevamos en la conciencia. 

AlIRIMAN. 

LOS DRUSOS. 

bárbaros del culto nuevo, prefirieron el ostracismo á la 
abjuracion de sus errores y emigraron, estableciéndose 
en el monte Líbano, á principios del siglo XI, despues 
de sostener una guerra encarnizada con los maronitas, 
raza intrépida y amiga de su independencia, como todos 
los pueblos montañeses, pero que, á pesar de su esfuer­
zo, se vió obligada á ceder á los invasores una parte de 
su territorio, abriendo una era de luchas intestinas y 
de venganzas sangrientas que los árabes primero y los 
turcos desplles han explotado para establecer su domi-

Yendo de Beirut ¡\ Saida, la villa humilde que hoy se naCÍon en el Líbano. Drusos y maronitas han sido al­
recuesta sobre el polvo ilustre de Sidon la fenicia, sé ternati vamente los más fuertes y han podido saciar su 
deja á la derecha el Mediterráneo, cuyas' aguas forman saña vengativa unos en otros; hay sangre entre las dos 
constantemente ¡lÍ:1O de los linderos del camino, f~sto- naciones, contestan. los emires de uno y otro. bando, 
neando de espuma las doradas arenas, y ¡\ la izquierda cuando la diplomacia europea quiere influir para unir­
una cordillera que formn parte del monte Líbano y en los en contra del turco. 
árabe se lll\ma Yel¡el-el-Drlts, montaña dc los Drusos, Hé aquí los puntos principales del dogma religioso 
porqlle en ella reside este pueblo notable entre todos los de. esta secta que ha intentado mistificar á muchos via· 
moradores de Siria por la virilidad de su raza, lo anti - jeros, h~ciéndoles .oreer que sus indivIduos deseienden 
guo de su orígen y la singularidad de sus creencias re - del conde de Dreu, caballero francés que despues del 
ligiosas, que son uno de tantos misterios como eseon- desastre de la última cruzada quedó abandonado y er­
de esa tierra de leyendas y milagros qne se llama el rante con algunos de los suyos en las gargantas de la 
Oriente. montaña violeta, donde con el trascurso del tiempo y la 

Hasta que Basilio, obispo de Sielon, publicó su obra falta de sacerdotes olvidaron la religion de sus mayo­
titulada Catecismo de las doctrinas ele la 1'eligion drusa, res, dejhndose contaminar por los errores del paganismo 
y Silvestre de Sacy su Noticia de la reliuion de los dm- y del Koram. Sólo nn etimologista suspicaz podria fi­
sos, no se conocian más que por conjeturas la teogonía y jarse en esta absurda leyenda. 
el rito que sigue ésa secta híbrida, mezcla de pagana, Los drusos creen que Dios tuvo diez encarnaeiones, 
cristiana é islamita, anacronismo vivo y amenaza cons - habiendo sido la última el califa Hakem, el cual debe 
tanto para el cristianismo y la civilizacíon en aquellas volver el día del jllcio final y reinará por la fuerza de la 
fértiles y poéticas regiones; pero la lectura de estos li- espada, clespues que hechos prodigiosos, entre ellos la 
bros y las relaciones de otros viajeros p(jrmiten ya for- discordia de los reyes y el triunfo de los cristianos so­
mar una idea aproximada. brc los musulmanes, hayan anunciado su venida, en 

Yo la tenia cuando hice mi viaje á Siria y visité con cuyo dia Hakem premiará á sus adoradores dándoles 
el interés histórico y la curiosidad artística que mere· oro y plata, el imperio y lns dignidades. U nos serán 
cell el Líbano y el Alltilíbano, el Hauran y demás co- sultanes, otros emires y bajhs simplemente otros, se· 
marcas habitadas en todo ó en parte por los drusos; gun sus méritos, debiendo ser todos servidos por los re­
pero debo decir que si no hubiera permanecido mucho negados, convertidos en esclavos suyos y condenados á 
tiempo on el país, léjos de aprender algo nuevo habria que su alimento y su bebida sean eternamente amargos, 
perdido la fé en lo poco que sabia acerc:t de esa pobla· á llevar la cabeza cubierta con un gorro de piel de cerdo 
cion hipócrita y feroz, que oculta cuidadosamente todos yen la oreja un anillo de cristal negro, que Hakem les 
los misterios de flU culto, adulterándolos con ceromo, pondrá para que les abrase la cabeza en verano y se la 
nias de otras religiones para que nadie sepa á ciencia hiele en iiwierno. Igual, aunque un tanto ménos rigoro-
cierta en qué consistc la suya. so, será el castigo de hebreos y de cristianos. 

El primer dl'uSO que conocí fué el emir Mohammecl- Hay en esta religion cinco profetas, de los cuales el 
Rustan, á quien me presentó en Beirut un el/enrli, se- primero es Hamsé, autor del Evangelio, libro fundado 
cretario del gobernador. Es un príncipe jóven y ciegan· sobre la eterna sabiduría. Los demás profetas del Anti­
te que habla muy bien francés, habiendo h(jeho su cdn· gllo Testarnento no son más que una sucesion de espíri­
eaeion en el colegio dejesuitas de Gnzzir, Inuy despreo· tus idéntieos. 
cup:.¡do y muy franco en todo; pero á quien hallé impe - La sabiduría es el título de su libro principal y los 
netrablc en punto á su religioll, por mhs que yo le piés de la sabiduría son San Juan, San Márcos y San 
hablara de lo que acerca de ella habia leido y me,pro- .Mateo, que predicaron duránte siete años, porque para 
pouia confirmar ó reetificar. IÜ se limitaba ft decirme ellos el número siete es sagrado: creen qne hay siete 
cortesmentc fjue ninguuo de los autores que le citaba ciclos, siete tierras y siete planetas, como hay siete 
había acertado á expresar fielmente las creencias dru- elias en la semana y siete ventanas en la cara del hom­
sas, y esto mismo me dijeron despues en Daer-el- bre; dividen ademas el globo terrestre en siete círculos; 
knmar y en Damasco otros, entre los cuales debo mencio- el arco iris en siete colores y la escala en 8iete notas, qlle 
llar algunos akkctls (''labios), únicos que están iniciados son ht base de la armonía; igualmente las pirámides 
y tienen á su eargo lIt custodia de los libros sagrados, tienen siete pisos y siete urnas cinerarias, el hayi * dn 
distinguiéndose de los demás, llamados chebels (legos ó siete vueltas á la kaaba donde Mahoma está sepultado, 
profanos) en que llevan el turbante blanco. Estos libros Hakem llevó siete vestidos negros, dejó crecer sus ea­
son cnatro y Sacy los ha vertido {t la lengua francesa bellos durante siete años y durante siete años tambien 
y hecho un análisis de ellos. Los aH;als los leen y no cabalgó más que sobre asnos. Por último, Hamsé, 
los comentan en asambleas secretas, únicas ce remo . hijo de AH, se apareció siete veces á los hombres, bajo 
nías de su culto. En ellas está, vues , la ciencia de la siete nombres distintos. 
antigua religion dmsa; mas ht ignorancia de las masas De esta preocllpacion no me burlaré, porque el número 
y la aclnlteracion cansada por la mezcla y confusion de siete es desde el origen de los tiempos venerado por ca­
otros ritos la han desnaturalizado en apariencia, tanto si todas las naciones del globo, sin duda por ser base de 
que el vulgo de los dmsos no miente cuando dice que ht division del tiempo. En la doctrina cristiana yen la 
110 sabe el! qué consiste su religioll , pues realmente no Biblia misma, dicha cifra aparece con tanta frecuencia 
tienen idea ele ella, ni de ninguna otra. Entre los mis- y relacionada con cosas tan esenciales que parecen sim-
11105 akkals hay quizás algunos que ignoran la mitad ele Mlicas. 
las cosas quo Sacy ha tenido la paciencia de compilar Los drnsos tienen algo de maniqueos, puesto que ad­
on su orndita obm, que es preeiso estudiar para conocer miten la metempsicosis y creen en la existencia de un 
á fOlldo el origen, la historia y á la religion dc este espíritu malo creado para luchar con el bien, que ll~­
pueblo. mal1 Iblis, y cuya influencia hacen extensiva ¡\ los al:1-

En el siglo X el califa Hakem, de la dinastía de los males y á las plantas. Creen tambien que el purgat01'10 

Fatimitas, que ascendió á la suprema dignidad del islam de sus almas es pasar cierto tiempo en el cnerpo de un 
cuando sólo tenia once años, osó, en su soberbia, pro- animal; e¡¡pecialmente de un gato, por cuya razon profe­
clamarse Dios; é inmediatamente, como el servilismo en san llIl gran respeto á las bestias y no las matan jamás. 
las razas orientales es tan abyecto, encontró diez y seis Lo que más les humilla es pensar que su espíritu po~rá 
mil adoradores' y un profeta, llamado Durzi, tnrco de· habitar un dia el cuerpo de nn asno que montará un JU­
nncion, de quien los musos tomaron su nombre y cuya dío. Nunca pronuncian el nombre de Dios, no se circun­
memoria es muy venerada todavía, aunque, á decir ver·· 'cidan ni tienen iglesias, ni mezquitas, reuniéndose ca­
dad, se han suprimido muenas de las infamias del cllltoda,ctr~inta noches en una casa ó en una oolina y siempre 
por él predicado. Los mahometanos fieles, cscitados por secretamente sin que nadie los convoque, pues no tie-

h . l' H k -ó '. dI' t' más tí-los áerVl:Cltes. iCleron nna revo UClOn y a "em pereCI nen clero y el preSIdente e a reunlOn no lene . 
asesinado, su cediéndole otro califa que inmediatamente tulo que el de xeque de los inteligentes. 
prescribió á sus súbditos volviesen á la religíon de Ma­
homa, órden que obedecieron muchos; pero otros cuyo 
torpe apetito se avenia perfectamente con los preceptos * Peregrino musulman. 



Los hermanos se reconocen entre sí por este saludo: 
_¿ Se siemúra en t~l paisla semilla de miravolctnte? 
-Sí, se siemú1'Cl en el corazon de los creyentes. 
La poligamia no está. admitida; pero la familia no 

existe tampoco, pudiendo padre, madre~ hijos y herma­
nos separarse por el motivo lllás leve, incluso por haber 
salido la esposa á la calle •. Los h¡¡rmanos. Y las herma­
nas no pued-en dormir. bajo el mi51mo techo, pues si lo 
hacen, tienen estgs el· der.echo· de' violaci9n. General~ 
mente el hermano.sé,c!\sacon sU;cuñada viuda, ,segu,n 1;\. 
costumbre isrealitay; lo mismo que todos losárabes, 
estiman en mucho á los hijos varones: y- q.esprecian á 
las hembras hasta el punto de apalear algunas veccs á 
las mujeres que dan á luz una. 

El Ji//Jangelio es para los drusos un libro divino, creen 
que su profeta Ramsé dió sep~lltura al cuerpo del Me­
sias y lo robó despQ.es, diciendo que habia resucitado. 
Tambien han conservado el Koram y mu,chas ceremo­
nias de los p:msnlmanes; pudiendo asi decir á éstos] á 
los cristianos: "Somos de los vuestros. JI 

Como moral tienen establecida la pena del Talion, y 
creen licito todo lo que puede hacerse humanamente con 
tal que sea en secreto y pueda quedar oculto. 

La poblacion 'asciende á doscientas mil almas y vivc 
dedicada á la agricultura y á la ganadería, bajo el go­
bierno directo de sus emires y xeques más nobles, pue~, 
aunque vasallos del sultan, la Sublime Puerta tiene 
sobre los drusos una autoridad nominal puramente. Por 
condescendencia se dignan pagar, el impuesto territorütl 
y la capitacion; pero están exentos del servicio de las 
armas. 

Hospitalarios como todos los orientales, acogen muy 
bien al extranjero, sin disimular, no obstante, su genio 
altivo y su espíritu batallador, que les hace tenersc por 
los mejores soldados del mundo. Son, efectivamente, dé 
arrogante presencia, muy fornidos, llevan el pecho y los 
brazos siempre descubiertos, pues su túnica rayada de 
rojo ó azul no tiene mangas y e11nechlah lo echan hácia 
atras y Hota en artísticos pliegues sobre los hombros. 
A la cintura ciñen una amplia faja de vivos colores 
donde guardan un arsenal de yataganes y pistolas; cal­
zan babuchas encarnadas de punta retorcida, y rodea su 
cabeza un inmenso turbante con armadura de carton, 
que tiene á veces cerca de un metro de circunferencia. 
Sus ojos tienen un brillo salvaje, su, barba es muy lar­
ga y su boca está' generalmente contraida por un frnn­
cimiento feroz. 

Son buenos tiradores; pero manejan con preferencia 
el arma blanca: la lanza, el sable y sobre todo el hacha. 
Bien lo saben los infelices cristianos de Sahlé, Da­
masco y Daer-el-Kamar inhumanamente degollados 
cuando la horrible matanza de 1860. ¡ El 9 de julio de 
sangrienta memoria! 

Siete años despues conocí yo en Damasco al caudillo 
de aquella hecatombe, un viejO' de ochenta años, muy al­
to y corpulento, subido de color, con ojos grises, giran­
do bajo cerdos¡;,s cejas blancas, como su barba venerable. 
Tal era Ismain-el-Atrach, el que entró en la fortaleza 
de Daer-el-Kamar, llena de cristianos refugiados de la 
montaña, bajo la fé del gobernador turco que abrió des­
pues las puertas al xeqne druso, cuya hacha hizo aquel 
dia terribles estragos. Condenado á muerte, en re bel­
día, fué amnistiado algun tiempo despues y yo le ví un 
dia en el divan de Dervich-Bajá, capitan general de Si­
ría, que le atendia y obsequiaba mucho: neeesitaba ha­
cer alianza con él para combatir á una tribu de bcdui­
nos rebeldes. 

Apesar de la. gran dignidad de sus ~ftneras y de los 
respetuosos temennés "* que me hizo, yo no pude durante 
toda la visita apartar mis ojos de sus brazos nervudos 
y de sus vellosas manos que me parecia chorreaban san­
gre todavía. 

Finalmente, los drusos están b~jo el protectorado de 
Inglaterra, cuya inHuencia los sostiene por oposicion á 
Francia que protege á los maronitas; mas apesar de esta 
solicitud y de los grandes desembolsos de la Sociedad 
~íblica de L'óndres , que tiene en el Líbano varias mi-
81Ones, el protestantismo no ha logrado l1acer prosélitos 
entre ellos. Lo más que los misioneros convierten es al­
gun hebreo ó algun cismático, y éstos al poco tiempo 
Vuelven á la s~nagoga ó á los piés del archimandrita. 

Apesar de las esenciales diferencias de orígen y de 
dogma que acabo de señalar, las costumbres de este 
pueblo son las mismas que las de sus vecinos, maroni­
tas, metualis y turcos. Pasan el dia tendidos en cogines 
y tapices que por la noche les sirven de cama; no usan 
cubiertos y comen sentados en el suelo alrededor de una 
gran bandeja de cobre cincelado ó grabad9 primorosa. 

• SalUd . o orIental, llevándose la mano á la cabeza y al pecho. 
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mente, que contiene el pan y todos los platos. Esta ban­
deja se coloca sobre. Un pequeño taburete de nogal con 
incrustaciones de nacar, llamado 8crtnlet, y los hom­
bresprimero, las mujeres despues y las esclavas en se­
guida,vall saciando su apetito, metiendo la mano de 
plato en plato, segun su capricho. U;a criada ó un es­
clavo tiene un aguamanil y una tohalla preparados para 
que se laven la bar ba y las manos los comensales segun 
concluyen de comer. Despues se sirve el aromOBO Moka, 
en pequeñas tazas sin asa, colocadas sobre copas de fili­
grana de plata ó de 'oro, y se encienden las pipas carga­
.das del perfumadó tabaco de Latakia. 

El traje q.e las mujeres drusas es el mismo que lle­
'van los turcos y cristianos del país: rico y vistoso inte­
riormente, mas del todo cubierto por un amplio manto 
blanco, especic d.e sábana, que sujeta el velo de gasa ne­
gra ó estampada, puesto sobre el rostro, y las envuelve 
de ~}iés á cabeza; llevan botinas de tafilete amarillo, y á 
gUIsa de chanclos babuchas del mismo color, que .dejan 
al entrar á la puerta del divan; de manera que cuando 
se va á hacer una visita, sabe uno si hay mucha gente 
en el salon por el número de pares de babuchas que ve 
en la alltecámartt. Con ese atavío las mujeres en la calle 
parecen espectros ó demonios blancos; pero lo que dis­
tingue á las drusas es el cuerno. 

]\fe esplicaré: en lo alto de la cabeza se colocan un 
tU90 de metal, precioso ú ordinario, cincelado, de unos 
Cllarenta y cinco centímetros ele largo, cuya base suele 
tener cuatro centímetros de diámetro y dos el vértiee. 
Este adorno, que lJaman tal/tul' (cuerno), va un poco in­
clinado hácia adelante y se sujeta á la cabeza con cor­
reas, contribuyendo ademas al equilibrio algunas bolas 
del mismo metal que penden del cnerno por medio de 
finas cadcnas y bajan por la espalda hasta la mitad del 
cuerpo. En lo alto elel cuerno se ponen un velo blanco y 
ligero que, dividiéndose en dos, encuadra la eara y pue· 
de taparla, si es preciso, lo mismo que las colgaduras 
de una cama; pero este adorno sólo tienen derecho á lle­
varlo las mujeres casadas y es un mcdio ideado por los 
eelosos oricntales para que las esposas no puedan andar 
con presteza y desenvoltura, pues la necesidad de guaro 
dar el equilibrio del cuerno las hace andar despacio y 
acompasadamente, quitando á su cuerpo gran parte de 
su agilidad y esbeltez. No se lo quitan ni para dormir. 
Los eruditos atribuyen un origen pagano á este extraño 
adorno, refiri8ndolo al mitológico Cllerno de la abundan­
cia; pero este punto' trataré de aclararlo en uno de mis 
artículos sucesivos sobre la Siria. 

ADOLFO }IENTABERRY. 
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el primer dia, como hace nada ménos que mit !f ocho­
cientos años, un raudal de vida á la ciudad. 

Nuestras almas se sintieron dominadas por un 
lar respeto hácia aquel 'eoloso de los siglos, y sin ni n­
gun esfuQrzo comprendimos entónces el por qué se han 
postrado ante su grandeza, así los hijos de los helarlos 
paises del Norte, como los de los abrasados desiertos 
del Oriente; así los alemanes, como los bretones y fran­
ceses; el por que Welington deseaba estuviese cubierto de 
cristales, y el por qué es el único testigo invulnerado de 
tanta lucha civil, de tanta guerra de raza como en todos 
los tiempos han empapado de sangre la hermosa tierra 
de la patria. 

El ver al acueducto de frente, no es ver más que me­
dio monumento, es necesario verle desde el Postigo, des­
de el punto en que penetra en la muralla, dcsde lo alto, 
oyendo el suave murmullo de las aguas que se deslizan 
por encima, y contemplar aquellos perfiles por la in­
temperie carcomidos, aquellas chinas por el detritus des­
prendidas y depositadas en las cornisas de 10:3 pilares, 
aquella inmensa mole teñida por el oscuro tinte de la 
ancianidad, y que ofrece un no sé qué tan misterioso 
que anonada al espíritu con su grandeza. iN o es verdad, 
le dije, para cortar la especie de fascinacion quc aqucl 
monumento ejercia en mi compañero, valiéndome de la 
frase de un académico de la de Cienci:l.s, que para tra­
ducir estas piedras al papel se necesita escribir una 
biblioteca? .. 

Descendimos del Postigo al Azoguejo, no sin conside· 
rar la facilidad con que aquella plaza se trasformaria en 
uno de los sitios más interesantes. 

i Pensará la municipalidad de Segovia en derribar el 
no acabado templo de Santa Columba, dando así un 
grande ensanche á la plaza, en cubrir de verdura la, Cit­

prichosa subida del Postigo, y enfrente del pilar de¡ 
Nicho del diablo, como dice el vulgo, hacer mm fuell­
te cuyo surtidor mida tan asombrosa altura? ; Ah Y 
cuán bello, si viéramos que el agua subia por presioll 
la altura que salva por la doble arcada 1. .• 

Subiendo por la dulce cuesta de la calle d81 Cúrmen 
íbamos departiendo agradablemente, cuando se presen­
tan {t nuestra vista con extraño .aspecto la Puerta y la 
Casa )le los Picos, llamada así por estar edificada con 
sillares prismáticos, que hiriendo la imaginacion del 
vulgo le hici'3fon trocar por ese nombre el de Casa de los 
Judíos, que ántes de su expulsion tuviera, por scr su lon_ 
ja, y que no cuadrab:t y ménos convenia ,i los cristianos 
muy viejos y de sangre azul que desde enMnces la habi­
tan con el honor ó la carga de custodiar y defender 
aquella puerta, que es la principal de la muralla. 

.Mucho llamó la atencion esta singular ocurrencia á 
mi tonriste de que- hubo de hacer una nota, y seria inter­
minable este artículo si fuera á referir con puntos y co-

Hace algunos meses que un amigo mio, de una envi- mas todas nnestras impresiones al ver la escalinata de 
diable instruccion, perteneciente al cuerpo diplomático San :JLtrtin con el precioso átrio bizantino á la izquier­
extranjero, acariciaba la idea de escribir sus impresio- da, nuevamente restaurado con inteligencia; el torreo n 
nes en España, por lo que ansiaba conocer á esa Castilla de los marqueses de Lozoya enfrente, la casa del comu­
qne ha prestado ell civilizacion y su lengua á medio nero J"uan Bravo á la derecha y en lo alto el palacio de 
mundo. Enrique IV, revocado á la moderna. 

Ya se vé; .los extranjeros creen haber conocido á Es- Su e"belta catedral nos presentó poco despues gracio-
paña visitando el Museo del Prado, yendo un dia al samente sus arcadas y cipreses góticos, como ninguna 
Escorial, otro á Toledo; cogiendo una naranja en el pa- otra de España, sin duda por ser la más moderna y no 
tio de la mezquita de Córdoba, subiendo á la giralda de haber tenido tiempo la piedad de nuestros abuelos de 
Sevilla, bebiendo una copa de amontillado en Jerez y rodearl:t de esas capillas y santuarios, de diversos g8ne· 
comiendo en las fondas Washington Irving ó de los ros y gustos, que tapan y deslueen á la mayor parte de 
Siete suelos de la Alhambra. nuestros templos. 
, En Castilla, apénas si visitan la catedral de Búrgos, ¡ Cuántas reHexiones nos ofrecieron los contiguos bar-
muy pocos se detienen en Valladolid ó Avila, y tal vez rios de las Canongías, que por la noche. se incomunica· 
ninguno va á Salamanca, Leon y Segovia, que guardan ban con un portillo, que aún se ve, y los de la Almuz¡~­
estimables muestras del genio español en las principa- ra y Judería, que conservan estos nompres, recordando 
les épocas histórieas y cuya magnificencia encanta. la tolerancia en aquellos tiempos entre moros y cris-

Gran contento tuve yo al ver que mi amigo salia de la tianos! 
ruta generalmelrte trazada, y al dia siguiente emprendi- Allí están jlllltos, evocando ladisciplimt y l:~ organi­
mos nuestro viaje, con vivas muestras de placer en- zadon social de la Edad Media: allí estAn juntos, sí; 
trambos. Él, porque iba á conocer de cerca la Castilla, pero, ¡ cosa rara! los Canónigos en lo alto, en el camino 
la comarca más importante de la península iberica, yo, del Alcázar; los otros en las pendientes de la cuest.'1. que 
porque lc iba á enseñar la' extraordinaria vejetacion de conducen al matadero. 
Valsain, los risueños jardines de La Granja, los pala- ¡Pobres muzárabes en tiempo de los moros; pobres ju-
cios de Riofrio y Quitapesarcs y la ciudad de Segovia, dios en tiempo de los cristianos! 
sobre una gran peña amurallada, á la que se sube por Como digno remate de la ciudad está el Alcázar. Yo 
cómodos paseos adornados de elevadisimos árboles, tcn- no pude mirarle, que lo impedian las lágrimas que á 
tando eu vano ocultar los arcos de su acueducto, los mis ojos se agolpaban, y me afané por distraer mi pen­
torreones de sus palacios feudales, las agujas de sus samiento para no maldecir la aleve mano incendiaria de 
iglesias bizantinas, su linda catedral y su soBerbio aun- . aquel Alhambra de los reyes de Castilb,. 
que destruido alcázar. Tristemente preocupados salimos por la verja de hier-

Rétenos en Segovia, contemplando su acueducto des- ro de su plazuela para llegar á !a puerta de San Andrés, 
de el paseo de la fábrica de loza, viendo con toda su es- que fielmente representa el grabado que acompaña. 
beltez los elevadisimos pilares de ese venerable porten- Es esta puerta notable por ser la más antigua. que se 
to latino, dibujando allá en las nubes por encima de las conserva en la ciudad, y corresponde á los bl\l"rios de la 
casas las airosas siluetas de sus medios puntos, hasta Almuzara y Judería que se mentaron poco hltCe como 
que penetra en la roca ppr el muro, para llevar hoy como los má.s pobres y peor situados, por lo que, sin duda, 



tling\m oaballero de la antigiiedad la solicitó, cual la do 
los Imr¡\ en olla lovantar su oasa. 

Po!'o no so crtJI\, I\tltlquc so la vé ngrietltdlt, que se re­
monta á In época dol acueducto. Eso consiste en que 01 
Itrto de In con>ltruceion ronumn se perdi6 entre el polvo 
de lnll ruinnll de sn 

Dnta del Xl, cunudo Alfonso el de Snuta Oadea, 
qnoriendo olvidara el {in de SIl hermano en el 
corco de Z¡UllOr¡\ 1 ,mIo dc decidido tí. colocar el 
pondon morado do Castilla ell los territorios gll.l1I\dos 
por el conde FerUl\ll Gum:l\ltlz y despues recobrados por 
los moros. 

'rolllada otra vel': C011 tantas algarltdas des· 
trtlida I y pUl' á respetar el 
roiDo de Toledo miéutr¡¡s le Alimenon, dedicase 
1\ poblar y fortifh1ar la ciudl\d parn. impedir que eu ade­
lanto volviera jl\m\s ¡\, los musHmos. 

Entónces futS ct1l\ndo sobro los autiguos romanos eí· 
miontos, levanta sus clovados lIIuros y abro esa puerta 
por 01 tiompo sobro el corte perpendicular de 
la en que se l\sitnta. 

Al llegar ¡\ mi de viaje se asoma á la 
vertiente, me llama la atencion hácia aquellas veretlns 
qtle serpente.'\n la mCa hast.'\ á un puentecito que 
atraviesa o1l\1'royo, para amoldándose á llts on-
dulaciones de la corricnto 1 y perderse, y volver 
¡\ aparocor por la base de la otra roca esealonada de en. 

LA ILtSTltAClON DE ~IADRID. 
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frente, ya que su altura hace imposible el franquearla: 
observa despues la armonía que con Itquel severo paisa­
saje guardan la ptwrta de San Andrés, la ennegrecidlt 
muralla qne termina allá COIl las torres del Alcázar, y 
ctl!mdo, visto todo, me disponia á partir: - 11 Un poco 
más, me dice, qne por aquel recodo va á aparecer un ca­
ballero armado de todas Itrmas." 

R~CAIWO VILLANUEVA. 

CASCO DEl EMPERADOR CÁRLOS V. 

El casco Ó borgoñotlt cuya copia publicamos en la 
primera plma de este número, perteneció á Oárlos 1 de 
Espl\ñl\, V de Alemania, y se conserva en la Real Ar­
mería señalado con el número 2323. 

El notable catálogo oficial que se publicó en el año 
1849, siendo director de lit Armería el Excmo. Sr. don 
José Mltría ~Ittrchesi, describe exacta y puntualmente 
esta maguffica pieza. 

En la parte auterior del casco están la Victoria y l~ 
Fama, sujetando de los bigotes á un turco vestido de lo­
riga y en posicion supina, el cnal concluye caprichosa­
mente por tod l la cima, formando la cresta Ó sea una ci­
mera que termina en un mascaron. Por la parte anterior 
y entre las dichas dos figuras hay un escudo qne dice 
en letras de oro tlnmasquinado: SIO.TUA.INVIOTl'. 

-

OJESAR. En lo interior de la sobrevista se lee la inscrip­
cion: F .ET .FRA.DE.NEGROLIS.F AOLA. MDXXUV. 

-Tiene damasquinados de oro y pesa cuatro libras y 
nueve onzas; el dibujo es del gusto del renacimiento. 

Esta hermosa borgoñota, á la que sirve de asunto una 
alegoría de la conquista de Túnez, llevó equivocada, vul­
garmente, y durante algun tiempo, el nombre de cascO 
de Julio Oésar, sólo ~orque se ve en él la pala~r~ César 
en letras doradas, error indisculpable, pues nadIe Ignora 
que Oárlos V, como emperador, era Oésa.r. Oasaneo, en 
su catálogo Gloria mundi, parto v,dice: .. El emperador 
recibe tres coronas, la primera en Aq uisgrán, la segunda. 
en Lombardia y la tercera de mano del Papa. Su divisa 
es el mundo, y sobre él una cruz, y tambien es u~a ~s­
pada que significa superioridad; su titulo es sanct~ml}0 
sacra, cesárea, cat6lica majestad, Oésar Augusto mVIC-
tissimo." . . 

Dice el referido catálogo de 1849 que la inscnpclOn 
SIO.TUA.INVIOT.E (invictissime) OJESAR, que se 
halla en la sobrevista, revela un elogio dedicado por los 
artífices N egrolis, ya al emperador, ya á su br~la~te 
casco, y puedo t¡:aducirse: Así son tus cosas, Gésa1; l.nv?,C­
tísimo ó de este otro modo: Tan grande es el meNto de , . o 
este casco como tus hechos; pero la segunda verSIon n 
nos parece a~certada. 

X. 
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, LUB-HOTEL. CALLE DEL BUEN 
CSuceso núm. 7, Belem (Portugal). 

Este establecimiento, situado á sie­
te kilómetros de Lisboa, con salida á 
la magnifica playa de baños de mar, 
próximo al pa~acio de los re:yes, de la 
histórica igleSIa de los" GerÓlllmos ~ de 
varios paseos campest:e~, se reco~llen, 
da, no sólo por Su poslcIOn excepc1m:tal 
y saludable, sino por las confortables 
comodidades que ofrece á las pe!sonas 
ó familias que desean tomar banos de 
mar. d h Una escogi~a mesa, buenas y e.sa 0-
gadas habitaCIOnes, salones de SOCIedad 
y lectura, jardines, carruajes.y caballos 
para viaje ó paseo, embarcacIOnes para 
recreo Y estacion telegráfica, son entre 
otras comodidades con las que cuenta 
el Club-Hotel de Belem. .,. 

Para más pormenores dUlguse en 
Lisboa á los Sres. Dejante y compañia, 
travessa de San Nicolao, núm. 124. 

NOTA. Los precios .son verdadera­
mente económicos, comp¡trados con los 
que exigen en la mayor parte de los 
puertos de Francia y,España. 

ALES MARINAS DEL CANTÁ­
Sbirco ó baños naturales de mal' en casa. 
Conocidas ventajosamente por el públi­
co y los médicos, extraidas de las aguas 
de alta mar y garantizadas por el far­
macéutico Yarto Monzon, San Vicente 
de la Barquera (Santander). Se dan 
algas é instruqcion detallada. Paquetes 
de un kilo pata un baño 10 rs. en casa 
del autor y en su único depósito cen­
tral en Madrid, Ruda, 14, botica de F. 
Izquierdo. No confundirlas con artifi­
ciales ni imitaciones análogas. 

GRAN BAZAR 

LIBROS DE LECTURA DE DON 
Teodoro Guerrero.-Lecciones fami­

liares. Páginas morales en prosa. Ter­
cera edicion con láminas.-Lecciones 
de mundo. Máximas, consejos y fábu­
las morales en verso. Sesta edicion au­
mentada.-Se venden á cinco reales el 
ejemplar en las principales librerías de 
Madrid. En provincias seis reales, pi­
diéndolo al autor, calle de San Andrés, 
número 1, principal. 

Por mayor cincuenta reales la docena 
en Madrid y 8esenta en provincias. 'ro­
ma;ttdo 100 ejemplares 25 por 100 de re­
baJa. 

U, LTIl\fA NOVEDAD DE P ARIS y. 
Lóndres.-Diez, sastre.-Puerta del 

Sol, 13, entresuelo. 
Se ha recibido un inmenso surtido de 

géneros ingleses y franceses, propios 
para la presente estacion, en la inteli­
gencia de que sus económicos precios y 
buenas clases han de agradar al público. 

RE\\TOLVERS 
garantizados. 

AREMi,I.I" ~O. 
:lIIADRID. 

TRATADO TEORICO PRACTICO, 
de dibujo con aplicacion á las artes 

y á la industria, por M. Borrell,pro­
fesor de dicha asignatura en el institu­
to de San Isidro en Madrid.-Obra de­
clarada de texto para la enseñanza de. 
dibujo lineal y de aplicacion, y pre­
miada en las exposiciones universal de 
París y regional de Valencia en 1867, 
Y en la Exposicion aragonesa de 1868. 

DE PARTES PUBLICADAS. 
CORBATAS. 

P.·hueI·a ItaI·te. - Geometría.­
"I,~ YOH, :l.". Primer cuaderno, 4 láminas, 1 escudo. 

Segunda paJl.'te. - Trazado geo-
ENTRADA LIBRE. "métrico. - Segundo cuaderno, 8 lámi­

nas, 1,500. 
'1'cI'ecl'a ll»~u·te.-Lavados.-Ter­

cer cuaderno, () híminas, 1,500. 
Cual·ta luu<te.- Adorno.--PRI-

CADEMIA PREPARATORIA Y MERA SECCION. - Ado~'no ele pe~:fil.­
Ade carreras especiales, calle de Ato- Cua:to cuaderno, 8 lámmas, l,uOe. 
cha núm. 145 2.0 derecha. Este esta-. SRC!'UNDA SECCION. - Adorno lavado. 
ble~imiento, dirigido por D:E;de~ra: -c~-QUlnto cuaderno, 6 lámmas~ 1,500. 
riátegui, teniellte coronel, capitan de TERCERA SECCION.-Ador~w a la plu­
ingenieros, con el auxilio de acredita- 1¡U~;-Sexto cuaderno, 5lámmas, 1,500. 
dos ingenieros civiles y militares, com~ CUAl~TA SECCION.-~dorno con agua­
prende la enseñanza completa de las das ~oloreac~as. - SéptImo cuaderno, 5 
materias exigidas para ingresar en las lámlll~s, 1,800. . 
escuelad especiales civiles y militares y Qlunta" I.al·t~. - !,royeccwnes.-
repasos para los alumnos de la facultad Octavo cuaderno, .J lámmas,.1,200. 
de ciencias y carreras especiall3s. Se Sext" I)~.·te. - A?·qu¿tectllra. -
admiten internos y se remiten prospec- PRnmRA SEC?I~N.-Órdenes.-Noveno 
tos á provincias. cuaderno, 8 lammas, 1,800. . 

SEGUNDA SECCION.-Ól'denes.-DéCl­
IDO cuaderno, 8 láminas, 2,000. 

GIL BLAS.-PERIOmCO SATI­
rico ilustrado con caricaturas polí­

ticas de actualidad.-Se publica dos 
ve:es á la semana, los jueves .y do­
mlllgos. 

Precios .Ie suscI·icioJl. En Ma­
drid: Un mes, 4 rs.; tres id., 11; nn 
año,40.-En Provincias: Por tres me­
ses, en la Administracion 15 rs., y por 
comisionado 17; por seis id., 28; por 
un año, 50.-Extranjero: Tres meses, 
30 rs.-Ultramar: Mano, 6 pesos. 

Puntos .le susc.·icion. En Ma­
drid, en la Administracion, c:111e de las 
Huertas, 82, yen todas las librerías. 

En provincias, en las principales li­
brerías y centros de suscricion. 
. Ventapública.-Se remite á los ven­
dedores, á razon de 8 rs; el paquete de 
25ejemplares, para venderlos á 4 cuar­
tos número. 

Ad?Jertencia importante.-Tanto en la. 
SUSCflClOn como en la venta pago ade-
lantado.· , 

A los ,~efío"es corresponsales de j¡¿era 
de ¡lfa:rlrid.-Toda suscricion hecha por 
COmlslOnadocuesta 2 rs. más. 

ESENCIA DE ZARZAPAR­
rilla. Este escelente atem­

perante y depurativo de la san­
gre, preparado y concentrado 
al vapor, se vende á 5, 8, 12 Y 
16 rs. frasco, en el laboratorio 
de Sanchez Ocaña, calle del 
Principe, núm. 13. 

EN PUBLICACION. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va­
rios estilos. - Undécimo cuaderno, 10 
láminas y 60 grabados en madera. 

TERCERA SECCION. - Detalles de va-
1'ios estüos. - Duodécimo cuaderno, 12 
láminas y 20 grabados en madera. 

Los cuadernos se venden sucltos, al 
precio citado, en Madrid, en la libre­
ría de San ¡lf art'in, Puerta del Sol, 6, y 
en provincias, en las principales libre­
rías, con el aumento del porte. 

IlLATERIA DE RIO.-ESPECIA­
. lidad en bastones de mando. Precia­
dos, 23, Madrid. 

En este establecimiento, que cuenta 
más de treinta años de ?xistencia, se 
construyen toda clase de alhajas de oro 
y plata y demas ol:(jetos pertenecientes 
al arte. Hay un grau surtido de basto­
nes de caña y concha para autoridades 
civiles y militares. 

Competencia en el'ase y precios. 

Josr~ SANGHEZ y PLÁ, CERHA­
jero. Montesion, 17, tienda.-Barce­

lona. 

AN'I'ONIO PHIETO, CARPINTE­
ro y ebanista. Calle de Carretas, nú­

mero,9.-Avila. 

JUSTO GOMEZ. 
So:n::t.brerero. 

Peligros, a, Madrid. 

SEBASTIAN DE LAS HERAS, 
LÁlm'ISTERIA.. LAMPISTERIA. 

Ho .. ·dadores, :10. Bordadores, :10. 

LA SALUD. 

MANUAL DE HOMEOPATÍA 
PARA USO DE LAS F AMLIAS. 

TERCERA EDICION, CORREGIDA Y A UMENTADA.-1870. 

Este tomito, de más de 300 páginas, se vende á 4 rs. en Madrid Farmacia ho­
~eopá~ica del doctor Ces~reo ~farti~ S~molinos, la primera establecida en Espa­
na, Infantas, 26, y se remIte á prOVInCIaS por 5 rs., franco de porte.-Las cajas 
de bolsillo, con los veinticuatro medicamentos explicados en este Manual se ex­
penden á 60 Y 70 rs., y otras á 80 rs. en forma de cartera, conteniendo ad~mas de 
lOS medicamentos, el Manual y un tarjetero. '" 

LA ZARAGOZANA. 
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES MOVIDA AL VAPOR 

y ~epós~to de ca,fés. 

MADRID.-BARRIO DE ARGÜELLES, FERNANDEZ DE~LOS RIOS, n. 

Los riquisimos chocolates de esta fábrica cuyo crédito es universal se expen­
den en todas las lonjas de ultramarinos de Madrid.-En provincias er: las de las 
principales poblaciones. . 

InlI.ortantíshllo al· públieo. 

En los mismos establecimientos se hallarán de ~enta dentro de muy breves dias 
cuatro clases inmejorables de café, cuya superioridad g¡trantizamos. - Lo reco~ 
mendamos á los aficionados seguros de que han de encontrar la pureza y buen 
aroma de que generalmente carecen los cafés que se expenden. 

NADA DE ADULTERACIONES. 

MUEBLE~ DE LUJO 
DE ANTONIO GONZALEZ l\IARTINEZ . 

CaUe de Alcalá, .¡¡~, rUadrl.l. 

Sillerías de todas clases.-lfuebles de ebanisteria y espejos.-Colgaduras.­
Portiers de todas clases y colgaduras de cama. 

MEDAr.LA CONCEDIDA 
por la 

Sociedad ele las ciencias 
DE I·,~HIS. L'EAU DE HARIE. 

MEDALLA CONCEDIDA 
por la 

Sociedad de las ciencias 
DE P.~RIS. 

Obtiene diariamente un éxito merecido. Este agua, compuesta con plantas aro­
máticas, es mucho más eficaz que los mil y un produetos que tienen por objeto 
regenerar el pelo. Ella sóla evita y detiene de la manera más segura la caida y 
descoloramiento del pelo, y una cabellera abundante con su color natural reem­
plaza pronto á los cabellos caidos ó que comiencen á blanquear. kprobaciones de 
doctores de la facultad de medicina de París. Véndese en esta córte, en la Agencia. 
franco-española, 31, calle del Sordo. Precio del frascO, 14 r8. Una docena de fras­
cos, 135 rs., ósea 20 por 100 de rebaja. 



4 

FABRICA DE 
_ objetos de metal 

blanco de Meneses, 
calle del Príncipe, 
número 4, Madrid. 
- Especialidad en 
servieio para el cul­
to divino. 

Gran surtido de 
quinqués; 

Candelabros, ean­
deleros' y lámparas 
de todas clases. 

Competencia en 
clase y baratura en 
cubiertos de plaqué 
y cucharillas para 
café. 

PRÍNCIPE, 4. 

]
-)OS DI~ MAYO DE }!Wl.- ¡Jfen­

{fez Nm1ezl 1!'otografins heróicas, 
dedicadas á 114 marina española, que 
conmemoran el glorioso combate del 
Callao, Llevan por escudo ell'etmto del 
malogrado Mendez Nuñez orlado con 
¡tíjuellas célebros y patrióticas palabras: 
.. Jfi '/trwion prefiere más honra sin úar­
con (fue barcoll sin honra ... La fragata 
N urnarwia I el episodio histórico de 
aquel glorIOSO combate, la España en 
actitud de promíar al héroc del Callao, 
lm eonotafio con esta inscrí pcion: Ln 
gloria es el Bol (le los que mueren por 8l¿ 

l)(itrüt.1f 1~scud()8, coronas l anclas, pi­
rámide!! ... y cierran el cuadro dos gran­
des palmas de laurel, teniendo ontre 
sus hojas diez y siete escudos con los 
nombres de 101'1 buques qne formaban la 
e¡:¡cnadra del Pacífico y los de sns res­
pectivos jefes. Es un precioso cnadro 
que nín~un caparlol, y espeeialmente 
los mllflllOS, podrán mirarlo sin que 
sientan arder en BU peeho la santa lla­
ma del patriotismo y aquella admira­
oion y respeto que mereee el ilustre, el 
inmortal Mondoz Nuñez, que es sin dis­
puta una de las primeras figuras de Bs­
paña. Sepamos honrar el nombre del cé­
lebre marino, como él snpo honrar al 
cuerpo que perteneció y á su querida 
patrIa, porque los hechos de Mendez 
Nuñez figurarán siempre entre nucstra 
tradiciones mi", gloriosas. Hagamos 
que o!ltentándose estaa preciosas foto­
grafías en nuestro hogar, sean una 
muostra do lIuestro patriotismo, un tri­
buto glorioso á la memoria del héroe 
Mondez Nuñ()z, y un eloeuonte ejemplo 
que hable todos los días al corazon de 
nuestros h~j08. 

I<:staa fotografías han sido remitidas 
á casi todas las autoridades sl1periores 
do IlHlrina y á toda la prensa, y están 
mereeiendo 11\ más entusiasta y patrió­
tica Ilcoptacion. Son de tamaño grallde, 
$lA centímetros de longitud por 22 de 
latitud. ' 

Procio, 10 rll., y se han de remitir 
por el correo 11. destilla el 20 por 
lOO ¡mm el mOllumonto heróieo que se 
proyecta levantar á la memoria de los 
héroes del Callao, 

Puntos de venta: Depósito eentrl,l, en 
Madrid, casa de D. Gabriel ]'ornandez, 
director dol periódico I,n ltJ¡lltcacion, 
oallu de Uelatofes, núm. 22. 

Bn Carttlgena, cmuercio del Sr. Rizo 
y Blanca, calle de la Marina-Española, 
m'lIllefo 55, y en el gabinete fotográfieo 
de la viuda de Ballet, calle del lUre, 
m'lInero 20. 

Tambien hay puestas á la venta en 
los mismos pUlltos otras fotografía.s no 
IUtlllOs Illttrióticas del ]Jos de Jllayo de 
1808. Se COIllponen de Ulla lámina en el 
contro q\le ropresonta la lleróica defensa 
del Pnrquo de Artiller1a por los ilustres 
capitanes Daoiz y Ve larde (reprodue­
ciolldel cuadro que existe en el museo 
Nacional/. y está orlada con once óvalos 
que contulllell la célebre y heróica. oda 
del mlllogrado poetl\ D. Bernardo Lopez 
Garcíll. Tienc varias alegorías. 

Precio (l rs., y si se han de mandar 
por el correo 7. Son de iglll\l tama.ño 
que las de la Marina. 

Se hacen rebaJas, tanto de éstas como 
de las de Mondez Nnñez, segun los 
pedidos. 

ABANICOS, 
PARAGUAS 

Y SmIBRILLAS. 
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MADRID. 

ANUNCIADOR DE LA ILUSTRACION DE MADRID. 

CENTRO GENERAL DE LA IN­
d ustria. Baj o la direccion de D . José 

Alcover, ingeniero industrial. - Calle 
de Jorge Juan, núm. 6, barrio de Sala­
manca. (Antes Preciados 49 y 51.) Con 
sucursales en las principales ciudades 
de EspaíIa. 

El CENTRO GENERAL DE LA INDUS­
TRIA, est:tbleeido hace seis años, re­
presentante único de varias é importan­
tes casas construetoras, tiene por obje­
to especial la venta é instalacion de las 
máquinas y aparatos más ventajosos 
para las diversas industrias, y el esta­
blecimiento de fábricas y talleres com­
plctos, proporcionando todo el mate­
rial, trasmisiones, correas y todos los 
accesorios, y encargándose tambien, en 
caso necesario, de los estudios, pla­
nos, presupuestos y eonstruccion de las 
obras. Los freeuentes viajes al extran­
jero del director, y SUSllnmerosas rela­
eÍones con los constructores de todos 
los p;tÍses, le permiten, por un lado, 
estar al corriente de los adelantos de 
la industria, y por otro, el poder dar 
las máquinas de todo género en muy 
ventajosas condiciones, merced á los 
contratos celebrados eon las easas cons­
tructoras de que es representante. 

El número considerable de fábricas y 
máquinas llueltas instaladas en el espa­
cio de seis años es la mejor prueBa de 
la confianza que el públieo ha dispen­
sado al OENTRO GENERAL DE LA IN­
D URTRIA, Y á la que trata de eorre,s­
ponder por todos los medios posibles, 
estudiando sin cesar los inventos y me­
joras qne se producen en cualquier par­
te, á fin de ser el primero á introdncir­
los, una vez eonocidos prácticamente 
los resultados. 

E!lpecialidad en máquinas de vapor 
y molinos harineros.-Molino Brisson: 
-Motores hidráulicos.-Aparatos para 
la fabricacion de aguardientes.-Máqui­
nas para fabricar ehocolate.-Sierras y 
máquinas para el trabajo de la madera. 
-Prensas y molinos para aceituna.­
Gruas y aparatos para clavar pilotes. 
-Máquinas para fabricar el papel.­
Máqumas de imprimir. -Bombas y no­
rias. - Aparatos para fabricar aguas 
~aseosas.-Máquinas para ladrillos, te­
Jas, ete. - Máquinas herramientas para 
trabajar el hierro.-Prensas y estruja­
doras para la uva. - Locomotoras para 
caminos ordinarios . ..i.. Máquinas para 
fltbricar elllielo.- Máquinas agrícolas. 
- Máquinas y aparatos diversos para 
artes y oficios. 

Sin perjuicio de dar cuantos datos se 
nos pidan, debemos advertir que estas 
máquinas y otras muchas, cuya enu­
meracion seria demasiado larga, han 
sido publicadas con toda extension en 
la Gaceta Industrial, acompañadas de 
los grabados necesarios, para facilitar 
su comprension. Se manda número de 
dicho periódieo f/ratú, como muestra, á 
todo el q ne lo pIde. 

NOTA. El Gentro general de la In­
dltstri,¡ se encarga de dejar instaladas 
las máquinas que se le piden, como 
tambien de la construccion de cualquier 
apamto espeeialqne salga de las condi­
ciones ordinarias. 

Toda la eorrespondencia debe diri­
girse al Director de la Gaceta Inclus­
erial, Madrid. 

Las cartas que ex~jan contestacion de­
bim ir acornpañwlas del sello ó seUos 
co?'respondientes. 

RAMON GALVAN, 

so~mRERERO. 

ARENAL, NÚM_20_ 

FABRICA y DESPACHO DE BAR­
nices, tintas de imprenta y legia, 

aceite secante, de li\laza, aguarras, co­
lores y brochas para pintores, barnices 
ingleses para eoches, de Aatonio Mo­
lero, paseo del Obelisco, 7, Chamoori. 

Los señores impresores que honren 
esta casa eon sus pedidos hallarán 
prontitud en el servicio y economia en 
los precios. Los de provincias se servi­
rán remitir el importe al haoer el pe­
dido. 

La tinta de 18 rs. es la que usa LA 
!r.UllTRACION DE :MADRID desde su pu­
blicacion. 

-GREGORIO ASPIAZU, CARPIN­
·tero, ebanista y fabricante de mesas 

de billar.-Vitoria. 

ESTABLECIMIENTO DE LENCB­
~ría y toda elase de ropa blanca con­

feccionada' de Franciseo Raso, Bspoz y 
Mina, 17, cerca de la plazuela del An­
gel. Especialidad para la confeocion 
y á precios los más redueidos. 

Singularidad en el eorte de camisas 
para caballero. 

EL MUSEO DE LA' INDUSTRIA. 
Revista mensual de las artes indus­

triales.-Año segundo.-Esta publica­
cion, indispensable para todas las artes 
y oficios, verdadera enciclopedia ar­
tístico-industrial, cuyo exelusivo obje­
to es popularizar y difundir el buen 
gusto entre aficionados é industriales, 
forma cada año un tomo de eerea de 
200 páginas, con multitud de grabados 
en madera, plantillas, recetas y noti­
cias útiles. 

Oada número se eompone de 16 pá­
ginas eu fólio y un pliego suelto de 
0,98 metros por 0,(15, grabado por am­
bos lados, y conteniendo plantillas, en 
tamaño natural, de los modelos inser­
tos en el texto: todo ello bajo ulla ele­
gante cubierta, destinada especialmcntc 
á la publioacioll de anuncios d(J obras y 
establecimientos illdllstri:lJes. 

Al fin de carla año se repartirán la 
portada é índice corrcspomllcnte al to­
mo que forman los doce números. 

En publicacion: octubre do 1870 ú se­
tiembre de 1871. 

PItECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un año 70 reales. 
Provincias y Portngal, un año 80 rs. 
América española, un año 10 pfs. 
Filipinas, un año.12 pfs. 

El torno publicado, 100 reales en toda 
España. 

Se suscribe e'n Madrid: en la Admi­
nistracion, ealle de Atocha, núm. 143, 
cuarto prineipal, y en las prineipales 
librerías.-En provincias y Ultramar, 
por medio de nuestros eorresponsales"ó 
mejor dirigiendo el importe á esta Ad­
ministracion en sellos de correo ó li­
branzas de fáeil eobro. Todas las sus­
criciones comienzan en el mes de octu­
bre. Se admiten anunoÍos á preeios con -
voneionales. El pago ha de ser adelan­
tado; de no haeerlo así, no se servirán 
los pedidos. Los artistas que quieran 
publicar sus obras deberán dirigirse á 
esta Administracion, donde se les en­
terará de las condiciones necesarias pa­
ra ello. Se anunciará toda obra de la 
cual se envie un ~jemplar á esta Admi­
nistraeion. A toda persona que nos re­
mita las señas de' su domieilio y un 
sello de 2 reales se le mandará un nú­
mero del periódieo como muestra. 

DROAPIANA DEL ARo 1869.­
Octava carta sobre Cervantes y el 

Qui;ote, dirigida al honorable doctor 
E. W. Thebussem, por el Sr. M. Droap. 
Pllbli cala D. Mariano Pardo de Figue­
roa, indivíduo correspondiente de la 
Academia de la Historia.-Folleto en 
euar~o, eon 128 páginas. 

Hemos anunCIado este opúsculo en 
los números de LA ILUSTRACION DE 
MADRID correspondientes al 15 y 30 de 
agosto último. El editor nos supliea 
que manifestemos la imposibilidad en 
que se encuentra de servir los pedidos 
que se le hán heeho, por hállarse ago­
tada hace tiempo la edicion. 

ESCENAS DE LA VIDA DE BO­
hemia.-Novela escrita en francés 

por el festivo. publicista Mr. Henry 
Murger, tradUCIda al castellano por don 
J. de Palma y Hico. Consta de eerea 
~e 300 páginas y está perfeotamente 
Impresa. Se halla de venta al preeio de 
CUATRO REALES en la administra­
oÍon de EL IM!' ARCIAL y en librerias de 
Du.rán, S~n. Martin, Leocadio Lopez, 
Ballly BaIlhere, Gaspar y Roig Eseri­
bano, Cuesta y todas las prineipales de 
esta córte. Se remite á provineia:=¡ por el 
mismo precio, dirigiéndose á su tra­
ductor, calle de San Juan, 20, tercero. 
En los pedidos que pasen de seis ejem­
plares se hace la rebaja del 25 por 100. 

LICOR DE BREA.~PREPA­
racion de grandes resultados 

en los padecimientos del pecho, 
del estómago y sobre todo en los 
catarros de la vejiga. Preeio, 5 y 
81's. frasco. Laboratorio de San­
chez Ocaña., Principe, 13. 

-
SIERRA Y Ll~SEN, ATOCHA 57' 

-Collstrucc~o.n y reparacion de ' ins­
tru~entos de flsICa, matemáticas y geo­
deSIa. 

_ Especialidad en aparatos de física' 
VIstas fotográficas de España Sniza' 
Italia y Francia. " 

~olecci0!les de las l?rincipales óperas. 
Campalllllas eléctneas, por la presion 

atmosfériea y otros sistemas. 

COSTURERA EN TODA. CLASE 
de ropa blanea.Darán razon, Meson 

de Paredes, 16,4.° derecha. 

LA MODA DE P ARtS.-HEMOS 
vi~to las dos entregas que se han 

publIcado de este elegante periódico y 
lo reeomendamos á las suseritoras del 
nuestro, porque rivaliza con 103 mejo­
res de su especie que se publiean en el 
extranjero; á esto so debe sin duchel 
favor que ya le eoneeden las señoras 
más distinguidas. 

EDICION DE LUJO. 

Con 42 figurines al año, 12 hojas de 
labores y dibujos para bordar, 12 hoj1'ts 
ele patrones, 4 gmndes hojas de cro­
chet, 5 ti (l dibujos para bordar en calla­
n~azo, 2 ó 3 acuarelas y 4 láminas, co­
plas de los cuadros más notables.­
Preeio de suscricion: pagando en la re­
daccion, calle de las Veneras, 4, prin­
cipal derecha, ó remitiendo letra á fa­
vor de D. Francisco de Alvaro. Un 
mes, 2 pesetas y media; tres meses, 7 pe­
setas; seis meses, 14 pesetas; un año, 25 
pesetas. Pagando en las librerias, un 
mes, 2 y media pesetas; tres meses, 7 
pesetas y media; .seis meses, 14 pesetas 
y 75 céntimos; un año, 29 pesetas. 

EDICION ECONÓMICA. 

Con 36 figurines al año, que represen­
tan mas de ciento cincuenta trajes de 
señoras y niños, comprendidos tambien 
los figurines de abrigos; 12 hojas de di­
bujos para bordar y labores.-Precios 
de suscricion: pagando en la redaccion, 
ealle de las Veneras, núm. 4, piso prin­
eipal derecha, ó remitiendo letras á fa­
vor deDo Francisco de Alvaro. Un mes, 
una peseta y media; tres meses, 4 pe· 
setas y mediaj un año, 15 pesetas. Pa­
gando en las liberías, un mes, una pe­
seta y 75 céntimos; tres meses, 5 pese­
taSi seis meses, 9 pesetas y media; un 
año; 18 pesetas. 

A (IVeI-ieneia. Deseosos de ofre­
eer á nuestras amables lectoras todas 
cuantas ventajas nos sean posibles, he­
mos celebrado un contrato eon una de 
las casas más notables de Paris, me­
diante el cual podremos facilitar desde 
el 1:° ,de oetubre, patrones eortados de 
todos los trajes que aparezcan en nues­
tros figurines. El precio de cada patron 
será 41's. en Madrid y 5 en provincias. 
Los pedidos se servirán: en Madrid en 
el acto; en provincias á vuelta dec! 
correo. 

CONTRA LOMBRICES. 
Se recomienda el jarabe 

preparado por Sanch~z Oca­
ña, por sus maraVIllosos 
resultados en expulsar to­
da clase de gusanos intés­
tinales. - Fraseo, 4 y 6 rs. 
-Príncipe, 13, laboratorio. 

LAMPISTERIA DE l\fARIN, PLA­
za de Herradores, 12.-Gran surtido 

de lámparas de petróleo para toda clase 
de establecimientos y casinos. Se tras­
forman las de gas y oliva á petróleo, 
reportando al com~rcio y parti~ular~s 
nna economía conSIderable. AeeIte m.l­
neral, sin olor, á n y ~2 cuartos medIO 
litroj una lata eon 18 htros 47 rs.,.y de­
volviendo la vaeía, 46. A los mIsmoS 
precios, Ave-María, n, hojalatería. 

G
ASPAR y HOlG, EDITO:aE~.­
Obras del eapitan Mayne-Reld! ilus­

tradas con grabados. Ulti?Ia publIcada: 
Los pueblos 1·aros.-Madnd, 4 1'8. - Se 
remite á provincias mandando 5 rs. en 
sellos á los editores, Príncipe, 4. 

MADRID: IMPRENTA DE EL IMPARCIAL, 
Plaza de Matute, 5. 


